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			EDITORIAL

			Las iglesias locales y la misión mundial

			C. René Padilla

			1983 ha sido un año de importancia para la misionología, signado por tres eventos eclesiásticos a nivel internacional: Wheaton ’83: “Yo edificaré mi Iglesia”, consulta auspiciada por la Alianza Evangélica Mundial; el Encuentro de Evangelistas Itinerantes, auspiciado por la Asociación Billy Graham, en Ámsterdam, Holanda, y la VI Asamblea del Consejo Mundial de Iglesias, en Vancouver, Canadá Cada uno de estos eventos podría constituirse por sí solo en tema de una o más entregas de MISIÓN. Aquí tenemos que conformarnos con señalar un hecho que todos estos encuentros han puesto en evidencia: estamos viviendo en una nueva era en lo que atañe a la misión cristiana, una era caracterizada por el reconocimiento de que toda la Iglesia es misionera.

			Los últimos años han visto el desarrollo de una misionología consciente de la necesidad de que la Iglesia universal, por intermedio de las iglesias locales que la componen, tome en serio cada situación y cada cultura, con miras a la “contextualización del evangelio”. Esa preocupación se refleja, por ejemplo, en el Informe de la Consulta de Willowbank sobre evangelio y cultura, realizada en enero de 1978 bajo los auspicios del Comité Lausana para la Evangelización Mundial. De especial importancia en relación al tema que nos ocupa es el capítulo 8 de este Informe, “Iglesia y cultura”, el cual afirma la urgencia de que cada iglesia adquiera su propia fisonomía y llegue a ser la expresión cristiana de la cultura local. En el campo católico romano, la Evangelii Nuntiandi de Pablo VI apunta en la misma dirección. El modelo eclesial que esta misionología vislumbra es una iglesia implantada y arraigada en su mundo socio-cultural, una iglesia capaz de responder a “las muy profundas aspiraciones de los pueblos y comunidades humanas a su propia identidad” (EN 63).

			Sin embargo, no se haría justicia a la eclesiología bíblica si junto con el carácter local de la Iglesia no se afirmara también su universalidad. Las iglesias particulares no son islas desvinculadas entre sí, sino expresiones concretas de la Iglesia universal. De ahí que el Informe de la Consulta de Willowbank advierte contra el peligro del “provincialismo”, de una concentración tan exagerada de las iglesias en su propia cultura que “quedan a la deriva con respecto al resto de la Iglesia” (párr. Se). La Evangelii Nuntiandi hace la misma advertencia desde otra perspectiva: “Cuando una iglesia particular se ha cortado a sí misma de la Iglesia universal y de su centro vivo y visible, a veces con las mejores intenciones, con argumentos teológicos, sociológicos, políticos o pastorales, o incluso con el deseo de cierta libertad de movimiento o acción, ha evitado solo con mucha dificultad (si en efecto ha evitado) dos peligros igualmente serios. El primero es un aislamiento debilitante... El segundo es la pérdida de su libertad” (EN 64). La conclusión lógica es que la particularidad de cada iglesia tiene que afirmarse en estrecha relación con su catolicidad. Cada iglesia implantada y arraigada en su realidad socio-cultural particular es fiel a su vocación eclesial en cuanto responde no sólo a esa realidad, sino también a la de la unidad del cuerpo de Cristo.

			Las iglesias particulares dan testimonio de su catolicidad cuando reconocen su papel peculiar en relación a la misión, que es una sola y que es responsabilidad de toda la Iglesia. La unidad de la Iglesia es, entre otras cosas, unidad en la misión. A menudo se ha subrayado la importancia de la unidad cristiana para el testimonio evangélico. Tal énfasis hace eco a la oración de Cristo por sus discípulos: “Que estén completamente unidos, para que el mundo crea que tú me enviaste”. Pero si es cierto que la unidad es requisito ineludible para la misión, también es cierto que en la misión se concreta y corrobora la unidad.

			Ahora que hay iglesias plantadas y arraigadas prácticamente en todos los países del orbe, es necesario que la unidad de la Iglesia se manifieste no sólo a nivel local, sino también en la misión ad gentes, en la misión “al exterior”, a nivel mundial. Esa es una necesidad que surge del evangelio, ya que la redención en Cristo Jesús tiene un alcance universal y su proclamación, en palabra y en acción, es tarea de toda la Iglesia. Es, a la vez, una necesidad que ha venido agudizándose con el transcurso del tiempo y que en vísperas del tercer milenio de la era cristiana ha adquirido el carácter de gravedad en vista de que la población mundial supera ya los 4.500.000.000, de los cuales apenas una cuarta parte, aproximadamente, profesa la fe cristiana.

			Definitivamente, pasó la época en que la misión “al exterior” era considerada una “empresa” de las iglesias de Norteamérica o Europa Occidental, y estaba estrechamente vinculada a la expansión colonial de los países ricos. Todo intento de perpetuar ese monopolio de la misión o de mantener modelos misionales propios de la época colonial, a menudo demasiado costoso para las iglesias pobres del Tercer Mundo, es totalmente anacrónico. La situación actual tanto de la Iglesia como del mundo exige que todas las iglesias que conforman la Iglesia una recobren las dimensiones bíblicas de la misión y participen en ésta decididamente, con todo lo que son y todo lo que tienen.

			En esta nueva era todas las iglesias tienen algo que dar y algo que recibir en su relación con las demás y con miras al cumplimiento de la misión que les es común. El movimiento misionero ya no sigue la misma trayectoria de antaño, de las “iglesias establecidas” a las “iglesias jóvenes”, de las “iglesias misioneras” a las “iglesias receptoras”. Todas las iglesias son misioneras: han sido enviadas por Cristo para hacer discípulos a todas las naciones. Y todas son receptoras: necesitan del aporte de las demás para crecer en el cuerpo de Cristo, “hasta que todos lleguemos a estar unidos en la fe y el conocimiento del Hijo de Dios”. La meta es una nueva humanidad que manifieste la plenitud de vida en Cristo.

			Desde esta perspectiva, es alentador que en los eventos internacionales llevados a cabo en Wheaton, Ámsterdam y Vancouver haya participado un significativo número de representantes de las iglesias pobres. Es de esperarse que su aporte redunde en una práctica misional más concorde con las exigencias del Reino de Dios en relación a una creación que gime esperando su liberación.

		

	


	
		
			El lugar del sufrimiento en la vida cristiana

			Jonathan Chao

			Lecciones de la iglesia en la China 

			HAN PASADO treinta y cuatro años desde que la China cayó en manos de los comunistas. Durante estos años la Iglesia en la China ha vivido un período de intenso sufrimiento y ha estado sujeta a varios tipos de persecución.

			Durante los primeros ocho años, de 1950 a 1958, la Iglesia estaba controlada por el Partido Comunista a través del Movimiento Patriótico Autonómico (MPA), que propugnaba la autonomía eclesiástica en cuestiones de finanzas, gobierno y propagación. En 1950 un líder liberal de la Asociación Cristiana de Jóvenes colaboró con dirigentes del Partido Comunista Chino en la formación del MPA, a fin de cortar la conexión de la Iglesia china con Occidente y colocarla bajo el control del Partido. La intención era lograr que la Iglesia apoyara los programas políticos comunistas en aras del “patriotismo” según la definición de la China comunista.

			Hacia 1952 prácticamente todos los 6.000 misioneros extranjeros habían abandonado el país, algunos voluntariamente, otros expulsados después de un período de reclusión. Entre 1951 y 1954 eran frecuentes las reuniones de acusación contra líderes eclesiásticos que habían colaborado con los misioneros. Para ese entonces el gobierno había tomado control de todas las escuelas, los colegios, los hospitales y las oficinas pertenecientes a la Iglesia. A todos los pastores y líderes cristianos se les obligó a unirse al MPA en manifestación de apoyo a la Nueva China. Los que se negaban a hacerlo eran considerados antipatrióticos y antirrevolucionarios. Casi todos ellos fueron encarcelados en 1955 y luego, de nuevo, en 1957. Los pastores que se negaron a someterse al Estado estuvieron en la prisión de quince a veintitrés años, y no fueron puestos en libertad hasta 1978-1981.

			Hacia 1958 todas las actividades cristianas habían sido puestas bajo el control del Partido a través del MPA. De las 200 y más iglesias que había habido en Shangai, quedaban ocho. De las 66 en Pekín, quedaban cuatro. En todo el país se habían cerrado iglesias en nombre de la unificación. Además, cuando los pastores partían o eran encarcelados, las ovejas se dispersaban. En 1958 aun los pastores que se habían unido al MPA fueron removidos de su ministerio y enviados a fábricas y haciendas con propósitos reformatorios.

			Entre 1958 y 1966 sólo unas pocas iglesias vinculadas al MPA tenían permiso para funcionar. Los sermones eran censurados y contaminados con propaganda política, Muchos creyentes, ya que no recibían nada por medio de los sermones, comenzaron a reunirse en secreto. Si eran descubiertos, se los interrogaba y - frecuentemente se los reducía a prisión. A los adultos se los enviaba a campamentos reformatorios; sus familias quedaban abandonadas, y sus parientes y amigos se alejaban de ellos, Sólo sus hermanos en Cristo les daban la mano y compartían con ellos sus escasos recursos.

			Cuando comenzó la Revolución Cultural, en 1966, los cristianos en toda la China sufrieron una persecución sin precedentes. Aun los dirigentes del MPA fueron atacados. Los Guardias Rojos penetraban en las casas de los creyentes en busca de ejemplares de la Biblia, himnarios y otros tipos de literatura cristiana, a fin de confiscarlos y quemarlos. En Amoy los Guardias Rojos juntaron todas las Biblias que encontraron e hicieron can ellas un montón en la plaza central. Luego obligaron a los cristianos a arrodillarse frente al montón y prenderle fuego. La hoguera quemó severamente los rostros y los cuerpos de los creyentes, algunos de los cuales huyeron a los edificios contiguos y se arrojaron desde la altura. Solamente sobrevivieron unos pocos cuya fe era excepcionalmente fuerte.

			A otros creyentes se les forzó a caminar por las calles con las manos atadas hacia atrás, con letreros que definían su crimen, como por ejemplo: “Perro de los imperialistas”.

			En Pekín a una asidua lectora de la Biblia se la mató a golpes en una de las iglesias. Después de la represión inicial de la Revolución Cultural, no se permitían actividades a puerta abierta. La China se transformó en una “sociedad no religiosa”.

			Ahora, treinta años después, sabemos que los cristianos nunca dejaron de reunirse para adorar a Dios, incluso durante el clímax de la Revolución Cultural. Por el contrario, tenían reuniones secretas de oración en sus hogares, las mismas que continuaron hasta después de la muerte de Mao Tse-tung, en 1976.

			Después de la muerte de Mao, la China comenzó a cambiar políticamente. Sin embargo, las actividades cristianas continuaron siendo ilegales hasta 1979, año en el cual fue restaurada la política de tolerancia limitada. En septiembre de 1979 comenzó la reapertura de las iglesias para la adoración pública, y actual-mente hay unas 300 iglesias donde se celebran cultos con permiso oficial, La política oficial es un retorno a la situación existente de 1958 a 1966. El MPA ha sido restablecido como la agencia principal para el control de las iglesias.

			Con la reorganización y la expansión del MPA desde 1980, las iglesias caseras se han convertido otra vez en el blanco de la persecución. Hace unos meses la reunión de una iglesia casera fue interrumpida violentamente; los líderes fueron golpeados y las mujeres desnudadas. A dos pastores ancianos que viajaron desde Nankín hasta Henon para predicar, se los golpeó y se los arrestó, y tuvieron que presentarse ante la Oficina de Asuntos Religiosos de Nankín para declarar por escrito que habían estado predicando sin permiso del MPA. Hay conflicto entre el MPA y las iglesias caseras.

			¿Por qué ha permitido Dios que la Iglesia en la China pasara por estos prolongados períodos de sufrimiento? ¿Qué ha hecho Dios por medio de la Iglesia sufriente? ¿Qué podemos aprender de ésta? Estas son preguntas sobre las cuales deben reflexionar los cristianas en todo el mundo.

			Desde el punto de vista de historiador de la Iglesia en la China, he descubierto que la iglesias evangélica ha crecido allí casi cincuenta veces. En 1950 había casi un millón de evangélicos (840.000, para ser más exacto). Hoy el Centro de Investigación de la Iglesia China calcula que hay cerca de cincuenta millones de creyentes. La Iglesia sufriente, probada con fuego, ha sido purificada y se ha constituido en una iglesia misionera que está tratando de alcanzar a los 950 millones de no-creyentes. En mi opinión, la Iglesia en la China está, creciendo aceleradamente porque ha sufrido por Cristo y ha aprendido que el sufrimiento es esencial para la madurez cristiana y el crecimiento eclesial. Esta es una de las importantes lecciones que estamos aprendiendo de la Iglesia en la China.

			Consideremos ahora el lugar del sufrimiento en la vida cristiana. En primer lugar examinaremos el lugar del sufrimiento en la vida de Jesús, luego la participación del creyente en el sufrimiento de Cristo y, por último, el lugar del sufrimiento en la vida del creyente.

			I. EL LUGAR DEL SUFRIMIENTO 
EN LA VIDA DE JESUS

			Jesús nos trajo salvación por medio del sufrimiento y nos abrió el camino para que siguiéramos sus pisadas.

			Cristo sufrió por nuestra salvación

			En el camino a Emaús, el día de la resurrección, Jesús preguntó a dos de sus discípulos: “¿No era necesario que el Cristo padeciera estas cosas, y que entrara en su gloria?” (Le. 24.26). Los discípulos lo veían como profeta y esperaban que el redimiera a Israel del dominio extranjero. No entendían un aspecto esencial de las profecías mesiánicas: que era necesario que el Cristo, el ungido, sufriera para realizar su tarea redentora.

			Según Hebreos 2.10, convenía que Dios, “habiendo de llevar muchos hijos a la gloria, perfeccionase por aflicciones al autor de la salvación de ellos”. Cristo conquistó nuestra salvación por medio del sufrimiento. Fue el primer hombre que entró a la presencia de Dios y recibió honor y gloria. Lo logró por medio del sufrimiento. El sufrimiento es, pues, la entrada a la gloria.

			Cristo aprendió obediencia por medio del sufrimiento

			Hebreos 5.8-9 afirma que Cristo, “aunque era Hijo, por lo que padeció aprendió la obediencia; y habiendo sido perfeccionado, vino a ser autor de eterna salvación para todos los que le obedecen”.

			El primer hombre, Adán, se separó de Dios por la desobediencia. Cristo, el segundo hombre, cumplió la voluntad de Dios obedientemente, y aprendió obediencia por medio del sufrimiento. Por el sufrimiento y la muerte fue perfeccionado en la obediencia a la voluntad de Dios. Este Salvador perfeccionado se convirtió en la fuente de salvación eterna para todos los que le siguen en su obediencia.

			En la década de los años cincuenta había en Shangai un joven predicador a quien Dios estaba usando grandemente. Durante una semana de reuniones de evangelización, quinientas personas hicieron profesión de fe en Cristo. En 1960 fue encarcelado por predicar el evangelio. Por diez años estuvo en un campo de concentración. En 1970 fue liberado. Comenzó a predicar nuevamente el evangelio, esta vez en Henon, su propia provincia. Después de cuatro años de ministerio como predicador itinerante, en secreto, fue encarcelado nueva-mente, y estuvo en la prisión hasta fines de 1979. Cinco meses después de haber sido puesto en libertad, mi esposa tuvo una entrevista con él. Durante la conversación él hizo algunas reflexiones sobre el sufrimiento. Dijo que los dieciséis años como prisionero le habían enseñado dos cosas: (1) a conocer a Dios más profundamente; (2) a obedecer la voluntad de Dios. Ese fue también la experiencia de nuestro Salvador. Y Dios quiere que nosotros también experimentemos el sufrimiento a fin de aprender obediencia y ser perfeccionados en ella.

			II. LA PARTICIPACIÓN DEL CREYENTE 
EN EL SUFRIMIENTO DE CRISTO

			Estamos llamados a participar en el sufrimiento de Cristo

			Hace poco catorce predicadores fueron arrestados por predicar el evangelio sin permiso. Habían estado predicando en un pueblo a una audiencia de cinco mil personas. La policía los obligó a permanecer arrodillados por tres días y tres noches, con las manos atadas a la nuca. Entre los predicadores había una joven que se desmayó y consecuentemente fue puesta en libertad antes que los demás. Los otros quedaron detenidos por nueve días. Después de su liberación, la joven que había salido antes se desató en llanto, avergonzada porque había sufrido sólo por tres días.

			Hebreos 13.12-13 dice: “Por lo cual también Jesús, para santificar al pueblo mediante su propia sangre, padeció fuera de la puerta. Salgamos pues, a él, fuera del campamento, llevando su vituperio”. Pedro exhorta a los esclavos cristianos a someterse a sus amos, inclusive a los que son duros con ellos, y a sufrir por hacer el bien. “Pues para esto fuisteis llamados – dice –; porque también Cristo padeció por nosotros, dejándonos ejemplo, para que sigáis sus pisadas”. Pablo, por su parte, afirma: “Porque a vosotros os es concedido a causa de Cristo, no sólo que creáis en él, sino también que padezcáis por él” (Fil. 1.29).

			Durante la Revolución Cultural, un profesor de secundaria en Swatow, en el sur de la China, el hombre más educado en toda la ciudad, fue humillado públicamente por ser cristiano. Después de las reuniones públicas de acusación contra él, fue atado a un poste de teléfonos por varias semanas y dejado a la intemperie. Aun los chicos podían escupirle en la cara. Por la noche, su hijo de diez años le traía alimentos. Después de esa experiencia, él se sentía tan avergonzado y deprimido que pensó en la posibilidad de suicidarse. Mientras estaba en un puente, contemplando el agua, su hija de ocho años se le acercó y, le dijo: “Papá, sé que has caído en desgracia por causa de Jesús”. Estalló en llanto, y levantándola en sus brazos confesó su debilidad al Señor.

			Cuando Jesús nos llama, nos llama a sufrir y morir. No nos llama sólo a creer. La fe sola, sin sufrimiento, es gracia barata.

			El sufrimiento es para nuestra glorificación

			Para el creyente, el sufrimiento no es incidental: le es dado como participación en el sufrimiento de Cristo, y tiene como propósito su glorificación.

			1 Pedro 4.12-13 dice: “Amados, no os sorprendáis del fuego de prueba que os ha sobrevenido, como si alguna cosa extraña os aconteciese, sino gozaos por cuanto sois participantes de los padecimientos de Cristo, para que también en la revelación de su gloria os gocéis con gran alegría”.

			La Iglesia en la China fue tomada por sorpresa cuando comenzaron los sufrimientos y las persecuciones a principios de la década de los cincuenta. Los creyentes no conocían la táctica de los comunistas ni entendían que como cristianos estamos llamados a ser participantes de los padecimientos por Cristo. Sin embargo, aprendieron esta verdad en la década de los años sesenta, especialmente durante la Revolución Cultural. Desde finales de la década de los setenta, aun se gozan en ser tenidos por dignos de sufrir por Cristo. Se regocijan en sus padecimientos porque están en preparación para la gloria y compartirán la gloria de Cristo en ese día.

			La participación en el sufrimiento de Cristo es la manera de conocer al Señor

			Según Filipenses 3.8-10, Pablo consideraba todas las cosas sin valor en comparación con el bien supremo de conocer a Cristo. Olvidó todo a fin de 

			- conocer a Cristo,

			- el poder de su resurrección, 

			- participar en sus padecimientos, ser como Él en su muerte.

			Este conocimiento de Cristo no es meramente intelectual o teológico. Es un conocimiento con lo más profundo de nuestro ser, conocimiento experimental. ¿Cómo lo conoceremos tan profundamente?

			El predicador chino que sufrió en la prisión por dieciséis años dice que no conocía a Cristo como Dios quería que lo conociera, hasta que estuvo preso por segunda vez. Nos contó que su conocimiento de Dios y de Cristo, y el estilo de su ministerio, habían estado limitados por la tradición. Gracias al sufrimiento – nos dijo – “mis tradiciones religiosas se rompieron como un frasco, y entonces salió el ungüento de Cristo. Por el sufrimiento llegué a conocer la profundidad del amor de Dios, las misericordias de Dios y la fidelidad de Dios. Llegué a conocer el significado de la identificación con la muerte de Cristo y a gozar del poder de su resurrección”. Para los cristianos en la China el sufrimiento se ha constituido en un medio para conocer a Dios. “Uno no conoce la santidad de Dios – dicen – hasta que ha sufrido”.

			En conclusión, estamos llamados a participar en el sufrimiento de Cristo, y la participación en su sufrimiento tiene el propósito de conducirnos a la gloria. Al participar en el sufrimiento de Cristo, experimentamos la unión con Él en su muerte y resurrección.

			III. EL LUGAR DEL SUFRIMIENTO 
EN LA VIDA CRISTIANA

			Si entendemos que hemos sido llamados a participar en el sufrimiento de Cristo, entonces podemos entender el lugar del sufrimiento en la vida cristiana. De los creyentes en la China hemos aprendido que el sufrimiento cumple cuatro funciones en la vida cristiana:

			El sufrimiento libera al cristiano de los residuos del pecado

			Los cristianos chinos nos han mostrado el significado de 1 Pedro 4.1-2: “Puesto que Cristo ha padecido por nosotros en la Carne, vosotros también armaos del mismo pensamiento; pues quien ha padecido en la, carne, terminó con el pecado, para no vivir el tiempo que resta en la carne, conforme a las concupiscencias de los hombres, sino conforme a la voluntad de Dios”. El líder de una iglesia casera en la China central estaba atado a pecados de adulterio y hurto. Un día, antes de su conversi6n, fue sorprendido robando los ahorros de un colega hacendado, y fue arrojado en la prisión. Su encarcela-miento lo condujo a una convicción de pecado. Después de su conversión esos dos pecados continuaban causándole problemas, hasta que de nuevo fue a la prisión, esta vez por causa de Cristo. Ahora da testimonio de que este segundo encierro lo liberó de su tendencia al adulterio y su ambición de dinero. Actualmente es pastor de una iglesia casera con más de cuatrocientos miembros. Su preocupación es predicar el evangelio. Hace unos meses encabezó un equipo misionero en un viaje por una provincia vecina.

			El sufrimiento pone a prueba y refina la fe

			Según 1 Pedro 1.6-7, los sufrimientos son enviados para probar nuestra fe, puesto que ésta es como el oro cuya calidad debe ser probada por medio del fuego, a fin de merecer aprobación, gloria y honor cuando Jesucristo vuelva.

			Antes de la toma del poder por parte de los comunistas en la China, había muchos “cristianos por el arroz” que se unían a la iglesia por razón de beneficios materiales, tales como la educación, la atención médica y quizás un empleo con la iglesia. La persecución separó a los creyentes genuinos de los creyentes falsos, puesto que éstos negaron de inmediato su fe. La persistente persecución ha preservado la pureza de la iglesia en la China, dado el alto costo de confesar a Cristo en un país comunista.

			Un joven que estaba haciendo estudios secundarios recibió hace poco una gran paliza de su padre, miembro del Partido, por haberse convertido a Jesucristo. La severidad del padre tenía una explicación: al convertirse, su hijo había echado a perder todo su futuro. Así, pues, las pruebas pueden venir de los mismos seres queridos del creyente.

			¿De qué modo el sufrimiento refina la fe? A comienzos de la década de los años cincuenta un creyente fue arrestado en Pekín porque un amigo, también cristiano, lo había denunciado ante las autoridades. Después de veinte años en la prisión fue puesto en libertad y vino a Hong Kong. Le pregunté: “¿Qué siente ahora en relación al hombre que lo traicionó?” Me contestó: “He aprendido a amarlo después de haberlo odiado durante los diez primeros años en la cárcel”. Su fe había sido refinada, y la fe refinada perdona y produce un espíritu dócil.

			El sufrimiento produce paciencia, 
la cual conduce a la madurez

			Santiago 1.2-3 dice que la prueba de la fe produce paciencia y que cuando la paciencia termina su obra, conduce a la madurez.

			Wang Ming-too era el pastor chino más conocido antes de la “liberación”. Fue arrestado dos veces, primero en 1955 y luego en 1957, por no apoyar al MPA. En total pasó veintitrés años en la prisión. El testifica a quienes lo visitan que hubo un tiempo en que él también fue débil e incluso negó a Cristo. Pero cobró ánimo del ejemplo de Pedro y se arrepintió. Después de intenso sufrimiento, dice a los creyentes que no hay nada en el mundo que pueda hacer tambalear su fe o destruir su lealtad a Cristo. El sufrimiento lo ha hecho más firme en Cristo que anteriormente.

			El sufrimiento entrena al creyente en madurez cristiana

			En Romanos 5.3 Pablo afirma que el sufrimiento produce perseverancia, y la perseverancia produce carácter, y el carácter produce esperanza. En la China muchos de los pastores y líderes cristianos fieles sufrieron prisiones por quince a veintitrés años. Muchos jóvenes que prometían mucho pasaron los años más creativos en la prisión, haciendo trabajos forzados. Durante esos años estuvieron sujetos a largas horas de estudio político marxista y maoísta y fueron presionados a abandonar su “cosmovisión idea-lista” y sus “supersticiones”. Se les prometió una liberación anticipada o un mejor trato (por ejemplo, más alimentos), si estaban dispuestos a dejar su fe. No pocos de ellos opta-ron por una pena más corta, transigiendo. Era una prueba de perseverancia bajo presión. Frecuentemente los creyentes ni siquiera podían tener comunión con otros y animarse mutuamente. El desato era a continuar hasta el fin. Su fe fue puesta en el fuego, pero en medio de su prolongado sufrimiento aprendieron a perseverar en Cristo.

			De estas muchas pruebas han surgido personas con un carácter cristiano acrisolado.

			Un hombre fue exiliado a Manchuria septentrional en 1958. En ese entonces su hijo tenía sólo seis años. En 1978 su hijo, ya adulto, fue a visitarlo. “No es necesario que gastes todo ese dinero para venir a verme –le dijo el padre–. Lo importante es que yo te vea delante del Señor en ese día”. La fuerza de carácter de ese hombre dependía de su esperanza de la venida de Jesucristo.

			Si uno tiene comunión con los pastores de las iglesias caseras en la China, se siente impresionado por su fortaleza de ánimo. Su carácter está marcado por una fe fuerte, valentía para la predicación del evangelio, profundo amor hacia sus colaboradores y actitud sacrificial. Un predicador itinerante me dijo que la policía en el distrito donde él está sirviendo lo busca para arrestarlo. Cada día predica en un pueblo diferente. Tan pronto como la policía se entera de su llegada, se ordena su arresto. Un día estaba predicando en el jardín de una casa. De pronto llegó el comisario. Los creyentes rodearon a éste inmediatamente, y mientras tanto el predicador fue conducido a un escondite. Al comienzo los creyentes no sabían dónde ocultarlo para que estuviera seguro. Luego se les ocurrió llevarlo a la propia casa del comisario, cuya madre, esposa y niños eran creyentes. Allí permaneció hasta la media-noche, con el hijo del comisario, y luego fue conducido a otro pueblo “Experiencias como estas –me decía– me han dado coraje para hablar de Cristo porque creo que el Señor me protege”. El carácter cristiano es edificado en medio de la acción donde experimentamos el poder de Dios.

			Conclusión

			¿Estas sufriendo de alguna manera? ¿Estás sufriendo por seguir a Cristo como fiel discípulo? 

			Regocíjate: Dios está conduciéndote hacia la madurez y preparándote para la gloria (cf. Stg. 1.2; 1 P. 4.13).

			Hace un tiempo un joven estadounidense vino a nuestro Centro de Investigaciones por un mes. Antes de salir de su país, un amigo le preguntó:

			– Si Dios ama tanto a la Iglesia en China, ¿por qué ha permitido que le sobrevengan tantos sufrimientos?

			El joven no pudo responderle. Luego viajó por la China y tuvo comunión con creyentes que habían sufrido mucho y que estaban predicando el evangelio con valentía. Esta experiencia transformó su vida completamente.

			– Ahora tengo la respuesta a la pregunta de mi amigo – me dijo –. Voy a volver a los Estados Unidos y preguntarle: “Si Dios ama tanto a la Iglesia en los Estados Unidos, ¿por qué no ha permitido que suframos tanto como la Iglesia en la China, a fin de que nuestra fe sea fortalecida, nuestra vida purificada, nuestra relación con Cristo profundizada, con miras a un servicio totalmente dedicado a Él?

			La Iglesia en la China está preparándose para una gran cosecha. Cuando la China abra sus puertas, quizá veamos la mayor cosecha de almas en la historia de las misiones.

			Como un estudioso de la historia moderna de la China, veo que los chinos, especialmente los jóvenes, están listos para un cambio ideológico e institucional. En efecto, desean mayor tolerancia hacia la coexistencia de posiciones ideológicas distintas y hacia el establecimiento de un sistema legal objetivo o incluso independiente. Quieren además un sistema político que solucione el problema de la pobreza, el receso, las tradiciones feudalistas de su sociedad, Los 40.000 jóvenes, aproximadamente, que están estudiando en el exterior serán importantes agentes de cambio ideológico y social en las dos próximas décadas. Lo más importante, sin embargo, es que la iglesia cristiana, y especialmente el movimiento de iglesias caseras, se ha transformado en la mayor fuerza ideológica y espiritual entre los jóvenes en la China. Cuando se ven estos tres factores con los ojos de la fe, se puede esperar una gran cosecha en la China para fines de este siglo. Mi oración es que las iglesias en todo el mundo estén preparadas para ese día. Para prepararnos debemos comenzar a orar por la China y a estudiar la China y el impacto del evangelio allí, tanto en el pasado como en el presente. También necesitamos comenzar a entrenar una nueva generación de teólogos y evangelistas para la China cristiana.

			¿Está Dios bendiciendo a la Iglesia en tu país? Si está haciéndolo, su propósito es que por medio de ella sean benditas las naciones de la tierra, así como Dios bendijo a Abraham a fin de que por medio de él fueran benditas todas las naciones. En la China vive la tercera parte de las personas que no conocen a Jesucristo en el mundo. ¡Oremos que Dios nos haga agentes de bendición para los mil millones de personas en la China!

		

	


	
		
			La tentación de los atajos

			W. Dayton Roberts

			EL DESIERTO al este del río Jordán hubiera podido estar en América Latina. Era muy semejante a la costa del Perú, entre el Pacífico y la cordillera de los Andes. Excepto por la temperatura, no era muy diferente de los áridos eriales de la Tierra del Fuego.

			Jesús estaba solo en el desierto del Jordán. Estaba por comenzar su ministerio. Pocos días antes había recibido la unción del Espíritu Santo. Pocos días después declararía en Nazaret que el Espíritu del Señor estaba sobre Él para “dar buenas nuevas”, “sanar”, “pregonar”, “poner en libertad y predicar” 

			Antes de que se iniciara su ministerio, sin embargo, era necesario que su alma fuera probada nuevamente y su concepto de la misión fuera afinado. Al terminar sus cuarenta días de meditación ininterrumpida en el desierto, Dios el Padre y Dios el Espíritu Santo permitieron que Dios el Hijo fuese “tentado por el diablo”. Pienso que el propósito de esto era aclarar la percepción que Cristo tenía de su obra, definir su propósito, establecer sus prioridades y destacar sus metas.

			Satanás vino a el con tres tentaciones, cada una de las cuales era un atajo para el cumplimiento de su ministerio.

			El atajo materialista

			“Di que estas piedras se conviertan en pan”. El Gran Engañador estaba proponiéndole el atajo materialista para el éxito. “Transforma estas piedras en pan. Satisface tu propia hambre y, por supuesto, alimenta a los pobres. Libéralos de la opresión económica en que están atrapados”.

			Posteriormente, varias veces en su carrera Jesús hizo precisamente eso: dio de comer a los hambrientos por un acto milagroso. No había nada malo en aquello de transformar las piedras en pan. Era un acto de misericordia. Pero ese no era el objeto ni el método de la misión de Jesús. “No sólo de pan vive el hombre, sino de toda palabra que sale de la boca de Dios”. El camino de la fe no depende de actos de beneficencia social realizados por Cristo, sino de la identificación con la cruz y la resurrección. El Reino de Dios vendrá por fe, no por vista... ni por comida o bebida.

			Hay quienes entienden la misión de la Iglesia hoy en términos de liberación económica. Su meta es establecer el reino de modo que mejore la situación económica de los oprimidos.

			Si así fuese, ¿por qué no había de transformar las piedras en pan? ¡Fácilmente podía dar prosperidad a los pobres y pan a los hambrientos! Pero esto habría sido un atajo. Y la mayor tentación frecuentemente no es hacer algo malo sino abstener-se de hacer algo mejor.

			Identificarse con los pobres es, sin duda alguna, cristiano. Jesús lo hizo, y los pobres lo escuchaban con alegría. Los exegetas latinoamericanos nos han mostrado la importancia de “los pobres” y “la pobreza” en la Biblia. Además, estamos agradecidos a los obispos católico-romanos que han subrayado la “opción preferencial por los pobres” y han dado así un viraje al tradicional apoyo eclesiástico a la clase dominante. Nuestra propia exégesis, nuestras percepciones teológicas, nuestro estilo de vida e inclusive nuestro sentido de misión deben cambiar a fin de reflejar la verdad de la Palabra de Dios. Pero dar de comer a los pobres en lugar de darles la redención del pecado (con su maldición, su condenación y sus cadenas) no es una alternativa evangélica. “No sólo de pan vivirá el hombre”.

			El atajo político

			Después el Diablo llevó a Jesús a la cumbre de un monte muy alto y en un solo instante le mostró “todos los reinos del mundo y la gloria de ellos” y le dijo: “Te daré toda esta autoridad y toda su gloria... si te arrodillas y me adoras”.

			Esta vez le ofreció el atajo político.

			Aun hoy la tentación es usar medios políticos para lograr los propósitos de Dios. El cambiar vidas, una por una, demora mucho. Al parecer, es más fácil cambiar estructuras, o por lo menos, es más efectiva.

			Ahora bien, no hay nada malo en ejercer el poder político en favor de los oprimidos. Por el contrario: es algo muy bueno. Sin embargo, Jesús dijo: “Mi reino no es de este mundo. Si lo fuera, tendría gente a mi servicio que pelearía. Pero mi reino no es de aquí”.

			El foco de la misión es todavía el corazón humano, manchado por el pecado; la voluntad rebelde, el alma condenada, la oveja perdida, el hijo pródigo: la persona a quien Dios ama y a la cual Él quiere redimir.

			Con esto no queremos decir que el evangelio no tiene un gran impacto en grupos, familias, tribus y aun naciones. Sin embargo, todos éstos están formados por individuos. Y la “nueva vida” comienza con el “nuevo nacimiento”.

			Tampoco queremos decir que la acción comunitaria no es parte de la responsabilidad evangélica. No hay discusión: los cristianos deben luchar, individual y colectivamente, contra el mal y la opresión dondequiera que se encuentren. Si podemos hacer algo para cambiar las estructuras para bien, esta puede ser una parte muy importante de nuestra tarea profética. ¡Alabado sea Dios por gente como Wilberforce y Newton y sus émulos en el mundo de la política hoy!

			Sin embargo, una cosa es decir que mi deber cristiano es hacer lo que pueda para abolir la esclavitud, cambiar estructuras políticas opresivas y luchar por mejores condiciones económicas para los pobres; otra cosa, enteramente diferente, es afirmar que esta es la misión esencial. de la Iglesia de Jesucristo, como muchos están diciendo hoy en América Latina. Ver a la Iglesia principalmente como un agente de liberación socio-económica es rescribir el evangelio en lenguaje temporal y materialista.

			Nuestro Señor reafirmó sus propias prioridades, dadas por Dios, cuando rechazó la oferta de poder político que le hiciera el Diablo. Por más bueno que fuese, el atajo político no era el camino de salvación.

			El atajo carismático

			Jesús fue luego conducido al pináculo del Templo de Jerusalén, donde el Diablo le recordó las promesas de protección divina y le desafió a echarse abajo a fin de demostrar su poder sobre la naturaleza y el mundo. ¡Que muestre a la nación judía, de una vez por todas, que Él es su Mesías, enviado por Dios!

			Cuando Jesús se negó a ajustarse al esquema de Satanás, rechazó el atajo carismático categóricamente. No que los milagros fueran malos; por el contrario, Jesús hizo muchos, Pero cuando los judíos vinieron a Él pidiéndole una “señal” –un milagro para demostrar su autoridad divina–, Jesús se negó a dársela. “La única señal que les será dada, será la señal de Jonás”, dijo, refiriéndose a su muerte, su sepultura y su resurrección.

			A Moisés se le negó la entrada a la Tierra Prometida porque trató de usar un milagro para autenticar su propia autoridad. Golpeó la roca e hizo brotar agua, no para apagar la sed de los israelitas, sino para exhibir su propio carisma y apoyar su reputación como líder de Israel. Jesús no quiso caer en esta trampa.

			Las señales y milagros son hoy una bendición de la mano de Dios. ¡Qué abundancia de beneficios la que recibe la Iglesia de los carismas del Espíritu Santo! Está bien que nos regocijemos en ellos y demos gracias. Pero con demasiada facilidad se convierten en fines en sí y distraen de la verdad del evangelio. Las lenguas y las sanidades, por ejemplo, jamás deben ocupar el lugar del camino del arrepentimiento y la regeneración. Los milagros no fueron el lugar donde Jesús quiso poner sus prioridades. Y para nosotros tampoco pueden constituirse en sustitutos de la cruz y la tumba vacía.

			El pan es bueno. La política es importante. Los milagros son una bendición, Pero la misión de Jesucristo en la tierra (y la de la Iglesia hoy) no puede definirse en términos de asuntos secundarios. Jesús aclaró esto al Tentador.

			Por supuesto, en los últimos años ha habido cierta confusión en Amé-rica Latina respecto a la misión de la Iglesia. Esto tal vez se deba, no tanto a una teología “herética”, como a una sensibilidad a las necesidades de la gente más profunda que la que muchos de nosotros tenemos.

			El problema de prioridades siempre ha estado con nosotros. Judas quería vender el frasco de alabastro para dar de comer a los pobres. Las multitudes de Galilea seguían al Maestro porque Él podía darles pan. Pero nuestro Señor no vaciló nunca en su sentido de misión. Vez tras vez rechazó cada atajo. Reprendió a Judas por sus falsas motivaciones y por no poner a Cristo por encima de su preocupación por los pobres. Así también, a las multitudes que preguntaron: “¿Qué debemos hacer para realizar las obras que Dios quiere que hagamos?”, su respuesta fue inequívoca: “Lo que Dios quiere que hagan es que crean en aquel que él ha enviado”.

			¿Qué es, entonces, el evangelios ¿Qué objetivo tiene la Iglesia? ¿Cuáles son las prioridades del Reino de Dios? ¿Cuál es nuestra misión como cristianos hoy?

			Cuando llegó a Nazaret, donde había sido criado, Jesús fue a la sinagoga el día sábado y aprovechó la oportunidad para anunciar el carácter de su misión. “El Espíritu del Señor está sobre mí –dijo–, por-que me ha consagrado para llevar la buena noticia a los pobres; me ha enviado a anunciar libertad a los presos y dar vista a los ciegos; a postrer en libertad a los oprimidos; a anunciar el año favorable del Señor”.

			Es una definición sencilla, integral, acuñada en palabras de la profecía de Isaías. Jesús indicó claramente la naturaleza de su misión y el propósito fundamental de la Iglesia. Es un ministerio a aquellos segmentos de la sociedad que en general no han sido tocados, que están marginados y olvidados: los pobres, los cautivos, los ciegos, los oprimidos.

			La lista no es exhaustiva, pero sí sugerente. Hubiera podido incluir también a los “afligidos”, mencionados en Isaías. La “parte” es aquí tomada por el “todo”. Si Jesús estuviese hablando hoy, posiblemente se referiría a las “minorías raciales”, a los “refugiados y exiliados políticos”, a los “grupos étnicos” y los “grupos escondidos”. A todos los necesitados en todas partes, Él trae las riquezas de su gracia, la esperanza de vida eterna, la salida de situaciones de dolor y tensión, la liberación de la injusticia y la opresión.

			Esta es la visión integral que Jesús quiere que vean sus seguidores. Dondequiera que haya necesidad y abandono humanos, allí hay un campo para la misión de la Iglesia. Y si bien esa misión puede incluir la provisión de pan para los que tienen hambre (como en la experiencia de Jesús en algunas ocasiones), o reforma política para aliviar la carga de los oprimidos, o milagros de intervención divina para exaltar de gozo al pueblo de Dios, la misión cristiana es básicamente la comunicación, el anuncio de las Buenas Nuevas, la proclamación de la esperanza y el gozo junto con la comprensión y la liberación.

			No todos podemos hacerlo todo. El ministerio cristiano es integral. Cada uno debe hacer su parte. Pero al analizar y restablecer nuestras prioridades, que el Espíritu de Dios nos ayude a distinguir entre los atajos y el verdadero camino de obediencia plena.

			“Como el Padre me envió a mí –dijo Jesús a sus discípulos–, así también yo les envío a ustedes”. Y entonces sopló sobre ellos y les dijo: “Reciban el Espíritu Santo”. El Espíritu es la mejor salvaguarda, contra la tentación.

		

	


	
		
			El uso de la Biblia en el púlpito

			René Padilla

			UN DOMINGO hace unos años escuché un curioso sermón en boca de un predicador en una iglesia evangélica de un pequeño pueblo colombiano. Se trataba de una “alegorización” de las langostas mencionadas por el profeta Joel, esas langostas que “como un ejército fuerte y numeroso, de dientes de león y colmillos de leona” invadieron la tierra y destruyeron los sembríos. ¡Con qué elocuencia el predicador describió las langostas del desaliento, de la aridez espiritual, de la falta de oración y otras más! Todo muy bien, excepto por un problema: era difícil ver la relación entre el sermón y el texto bíblico,

			Otro domingo, dos o tres meses después, en otra iglesia, esta vez en una ciudad ecuatoriana, escuché el mismo sermón en boca de otro predicador. Creo en la acción del Espíritu Santo en relación al ministerio de la predicación, pero me quedé intrigado. ¿Podía ser que el Espíritu inspirase el mismo sermón a dos predicadores diferentes en dos países distintos? Y si era el Espíritu el que los había inspirado, ¿cómo entender que el sermón fuese tan pobre exegéticamente? Para mi dicha, una coincidencia me dio la clave para explicar lo que había sucedido: en una librería evangélica di con un libro de “bosquejos de sermones”, en el cual descubrí el famoso sermón sobre las langostas de Joel. Por lo visto ¡ambos predicadores habían hecho uso de la misma muleta!

			Problemas del púlpito latinoamericano

			El incidente que acabo de narrar es ilustrativo de varios problemas que afectan la predicación en nuestro medio. En la Declaración Evangélica de Cochabamba, emitida por la Fraternidad Teológica Latinoamericana al final de su reunión inaugural en 1970, se afirmaba: “La predicación a menudo carece de raíces bíblicas. El púlpito evangélico está en crisis. Hay entre nosotros un lamentable desconocimiento de la Biblia y de la aplicación de su mensaje al día de hoy. El mensaje bíblico tiene indiscutible pertinencia para el hombre latinoamericano, pero su proclamación no ocupa entre nosotros el lugar que le corresponde”. La veracidad de esa aseveración se hace obvia domingo tras domingo en la mayoría de las iglesias evangélicas a lo largo y ancho de nuestro continente. Con demasiada frecuencia la predicación carece de contenido bíblico. Pone énfasis en la oratoria pero lamentablemente descuida lo más esencial, a saber, su papel de sierva de la Palabra de Dios.

			La pobreza de la predicación, sin embargo, no es un mal del púlpito latinoamericano exclusivamente. En el prefacio a un libro reciente del conocido expositor bíblico John R. W. Stott sobre el tema de la predicación, Michael Green comenta:

			La predicación en el mundo moderno en general es deplorable. Hay pocos predicadores sobresalientes.

			Muchos ministros al parecer no creen en ella como un poderoso medio para proclamar el evangelio y cambiar la vida. Esta es una época de sermonetes, y los sermonetes resultan en “cristianetes”.[1]

			¿Cuáles son las causas principales del déficit que afecta la predicación en América latina? Sin pretender ser exhaustivo, sugiero las siguientes:

			1. Improvisación

			Muy pocos predicadores están dispuestos a dedicar el tiempo necesario para la preparación del sermón. Llegan al púlpito con el sermón medio cocido, con la esperanza de que el Espíritu Santo haga allí lo que debían haberle pedido que hiciera con ellos en el estudio. Por supuesto, el hecho de pasar largas horas preparándose para predicar no garantiza la calidad del sermón, pero eso no niega que la preparación requiera tiempo y que si uno no separa el tiempo para prepararse, no podrá evitar las consecuencias de la improvisación. ¿Cuánto tiempo se necesita para preparar un buen sermón? No hay reglas fijas, pero un gran predicador contemporáneo dice: “Una norma práctica es que uno necesita por lo menos una hora de preparación por cada cinco minutos de predicación”.[2]

			2. Postergación

			Vinculada a la improvisación, la postergación (a veces indefinida) de la preparación del sermón es frecuentemente la consecuencia de una falsa concepción de la tarea pastoral. Entre nosotros, el pastor es en general un “hombre orquesta” que se dedica a múltiples tareas administrativas, relaciones públicas, visitas, etc., pero que nunca tiene tiempo para estudiar. Alguien ha dicho que lo urgente es el mayor rival de lo importante. Según Efesios 4:11-12, los “pastores y maestros” (junto con otros dones de liderazgo) han sido dados por Dios a la Iglesia “a fin de perfeccionar a los santos para la obra del ministerio, para la edificación del cuerpo de Cristo”. A menos que el pastor vea su ministerio en función de este propósito central de capacitar a “los santos” para la tarea que Dios espera de ellos, lo más probable es que su preparación para la predicación sea postergada perennemente para dar paso a cualquier otra tarea que de-mande atención inmediata.

			3. Falta de capacitación

			En un curso para obreros estudiantiles hace unos años entre los participantes estaban tres jóvenes que acababan de recibirse de tres seminarios distintos. Para nuestra sorpresa, mediante una sencilla prueba descubrimos que ninguno de los tres había aprendido a analizar un pasaje bíblico. ¡Habían terminado sus estudios de seminario sin saber ni el ABC de la predicación bíblica! ¿Por qué? Obviamente, porque esa no era una prioridad en las instituciones a que habían asistido. Lamentablemente, mucho del déficit en la predicación se debe a que muchos seminarios preparan “funcionarios eclesiásticos” pero no expositores bíblicos. Hace falta una toma de conciencia de la importancia de las disciplinas bíblicas (comenzando con los métodos de estudio bíblico) y del estudio teológico interdisciplinario como base del ministerio pastoral. (La falta de espacio no nos permite decir nada respecto a los muchos predicadores latinoamericanos que carecen de educación teológica. Es indispensable que de alguna manera traten de aprender a analizar un pasaje bíblico, sin lo cual no puede haber predicación bíblica.)[3]

			Todo lo dicho hasta aquí tiene un sonido negativo. Sin embargo, sirve para subrayar tres puntos positivos: (1) Que la preparación de un sermón requiere tiempo; (2) que la tarea de prepararse para la predicación es una tarea prioritaria para el pastor, ya que es parte de su ministerio de enseñanza; (3) que el predicador tiene que dominar el arte de estudiar la Biblia a fondo.

			Veamos ahora brevemente la base teológica de la predicación.

			Base teológica de la predicación

			Este es un tema para un libro entero. Toca toda una serie de preguntas que atañen a la revelación de Dios; a la relación entre la revelación y la Biblia, entre ésta y Jesucristo, y entre la Palabra de Dios y las palabras del predicador; y al lugar del Espíritu Santo en la predicación. Aquí tenemos que limitarnos a tres afirmaciones:

			1. Dios se ha revelado.

			“En tiempos antiguos Dios habló a nuestros antepasados muchas veces y de muchas maneras por medio de los profetas. Ahora, en estos tiempos últimos nos ha hablado por su Hijo...” (He. 1.1-2a). Ahí está la fuente original de la fe cristiana: en el Dios vivo que se ha manifestado a los hombres por me-dio de una serie de acontecimientos históricos que fueron interpretados por los profetas y los apóstoles y que culminaron en Jesucristo. La Palabra tomó forma humana y así puso al alcance de la humanidad la posibilidad de vivir según los propósitos de Dios. Sin esa premisa básica no hay predicación. Pero si Dios se ha revelado, el anuncio de la buena noticia de su gracia salvadora es inevitable. “Si el león ruge, ¿quién no temerá? Si habla Jehová el Señor, ¿quién no profetizará?” (Am. 3.8)

			2. Las Escrituras son el registro de la revelación de Dios.

			La Palabra viva de Dios ha sido escriturada. Las Escrituras son el vehículo ordenado por Dios para comunicar su Palabra a generación tras generación, y derivan su autoridad de su conexión con la revelación de Dios. Sin la Palabra escrita, la revelación de Dios en Jesucristo habría quedado sepultada en el olvido. En virtud de la Palabra escrita, el Jesús histórico –la Palabra viva– se nos hace accesible veinte siglos después de su encarnación, por la acción del Espíritu Santo. La predicación cumple su función en la medida en que surge de la Palabra escriturada, se pone al servicio de ésta y la hace audible en el presente. La predicación es fundamentalmente la proclamación de la Palabra escriturada.

			3. Días sigue revelándose por medio de su Espíritu.

			Jesucristo es el clímax de la revelación, la Palabra viva de Dios hecho hombre. La Palabra escrita tiene como propósito la comunicación de la Palabra viva a todas las generaciones hasta el fin del mundo, Pero la comunicación de la Palabra viva no se da por medio de la Palabra escrita sola, sino por medio de la Palabra escrita vivificada por el Espíritu Santo. El Dios que se reveló en el pasado no se limitó a hacer arreglos para la producción de un libro sagrado para entrar luego en un silencio eterno, sino que sigue revelándose en el presente por medio de la Palabra y el Espíritu. Por la acción del Espíritu, la Palabra escrita que se hace audible en la predicación bíblica se transforma en la Palabra de Dios, de tal manera que el corazón de los oyentes arde con el mismo ardor que experimentaron los discípulos en el camino de Emaús cuando el Cristo resucitado les abrió las Escrituras’ (cf. Lc. 24.13-32),

			La conclusión de todo esto es que la predicación encuentra su base en la revelación de Dios mediada por la Palabra y el Espíritu. Es el medio que el Espíritu Santo usa para que la Palabra de Dios no se quede en un libro antiguo sino se haga carne en los oyentes. La mayor ambición del predicador tiene que ser el poder decir con Pablo: “Por esto damos siempre gracias a Dios, pues cuando ustedes escucharon el mensaje de Dios que nosotros les predicamos, lo recibieron realmente como mensaje de Dios, el cual produce sus resultados en ustedes los que creen” (1 Tes. 2.13).

			Si nuestra teología de la predicación es correcta, se sigue que la tarea fundamental del predicador es exponer las Escrituras y que la validez de su ministerio depende de la fidelidad con que cumpla esa tarea. Para ello requiere, más que una metodología, tiempo para la meditación, el estudio y la oración, que son los tres elementos con los cuales se prepara una exposición bíblica, como veremos en la última sección de este artículo.

			La preparación de una exposición bíblica

			 Hay varios criterios para seleccionar el pasaje bíblico que servirá de base para la predicación. El que de inmediato salta a la vista es el criterio situacional: se elige un texto que responde a las circunstancias del momento histórico (v.gr, un problema nacional, una fiesta patria, una catástrofe, un accidente). Aquí especial-mente se cumple aquello de que el predicador debe preparar su sermón con la Biblia en la una mano y el periódico en la otra. Un segundo criterio es el pastoral: se recurre a un texto que responda a las necesidades de la congregación (v.gr., responsabilidades éticas, relaciones interpersonales, visión de la iglesia y su misión, dones espirituales). La congregación requiere una dieta balanceada, y para esto ayuda la práctica de una predicación expositiva sistemática, en base a series (v.gr., sobre personajes bíblicos, sobre un libro completo de la Biblia, sobre temas doctrinales). Un tercer criterio es el personal: se toma un texto que le “ha hablado” a uno de tal manera que se hace necesario compartir el mensaje con toda la congregación. Por último, otro criterio más es el litúrgico: se usa un texto relacionado con el calendario de celebraciones religiosas (v.gr., Domingo de Resurrección, Navidad).

			Seleccionado el texto, llega el momento de preparar el sermón, una tela que se teje con tres hilos: meditación, estudio y oración:

			1. Meditación

			La meditación es para la Palabra de Dios lo que la digestión es para los alimentos: un proceso indispensable para la asimilación. Sospecho que la falla de muchos predicadores está en que no están dispuestos a invertir tiempo en este proceso. La base de la meditación está en la lectura pausada, concentrada y repetida del pasaje bíblico, hasta que éste, como una nuez triturada, revele sus secretos. Por medio de ella el predicador se introduce además en el diálogo entre dos interlocutores: el texto bíblico, por un lado, y su propia situación histórica contemporánea, por otro lado. La tarea que tiene por delante, no es sólo entender el sentido del texto en su contexto literario, histórico y geográfico, sino discernir el mensaje que Dios quiere comunicar a los oyentes por medio del pasaje bíblico en la situación actual. Meditar es, por lo tanto, esperar en la presencia de Dios hasta que la Palabra escrita sea vivificada por el Espíritu y en lo más profundo de la conciencia se transforme en un mensaje “útil para enseñar y reprender, para corregir y educar en una vida de rectitud” (2 Ti, 3,16).

			¿Cuánto tiempo se necesita para que la Palabra escrita cobre vida? No hay normas fijas. Lo único que se puede afirmar es que no hay nada que pueda tomar el lugar de la meditación cuidadosa sobre la Palabra de Dios en la preparación del sermón.

			2. Estudio

			Este es el hilo del análisis y la exégesis, sin el cual se corre el riesgo de caer en interpretaciones arbitrarias o de obstruir la comunicación por falta de un desarrollo lógico en la exposición del mensaje. Tiene un doble propósito: (a) Proveer, en base al análisis cuidadoso del texto, el diseño de la tela, con una línea principal y las líneas secundarias que sean necesarias. La línea principal –el pensamiento dominante del pasaje– marca la estructura del sermón; las líneas secundarias– las ideas subsidiarias del pasaje –se colocan en relación con la principal y cumplen la función de lograr que ésta se destaque con mayor intensidad. Con la línea principal y las líneas secundarias aparece el bosquejo del sermón, cuya función es facilitar la comunicación del mensaje central del pasaje. (b) Proveer los colores para el diseño de la tela: las ilustraciones y los ejemplos que ayuden a aclarar las ideas, la introducción que despierte el interés en el tema y la conclusión que redondee éste y confirme la aplicación personal del sermón.

			3. Oración

			“El mejor estudio es la oración” –dice Spurgeon. Y añade: “La oración es doblemente bendita: bendice al predicador que ruega, y al pueblo a que predica”.[4] Más que un ejercicio intelectual, la preparación de un sermón es un ejercicio espiritual. La oración es el hilo que mantiene en la tela la dimensión trascendente.

			La meditación, el estudio y la oración no son pasos que se dan uno tras otro en la preparación de una exposición bíblica. Son más bien aspectos de una tarea en la cual se conjugan la acción de Dios y la acción del hombre. Son los hilos con que se teje la tela con la cual quiere vestirse la Palabra de Dios.

			__________

			
				
					[1] John R. W. Stott, 1 Believe in Preaching (London: Hodder and Stoughton, 1982), p.7.

				

				
					[2]Ibíd., p. 259.

				

				
					[3] Para este propósito recomendamos el libro de Merrill C. Tenney, Gálatas, la carta de la libertad cristiana (Barcelona: CLAI, 1973), el cual ilustra diez métodos diferentes de estudio bíblico.

				

				
					[4] Carlos H. Spurgeon, Discursos a mis estudiantes (El Paso, Texas: Casa Bautista de Publicaciones, 1950), p.151.

				

			

		

	


	
		
			ENTREVISTA 

			NICARAGUA:
“Hace falta una reflexión teológica

			sobre la violencia”

			Una entrevista con Gustavo Parajón

			Doctorado en Medicina por la Universidad de Harvard, pastor bautista, Presidente del Comité Evangélico de Ayuda y Desarrollo (CEPAD), el Dr. Gustavo Parajón encabeza un programa médico que sirve a la gente pobre en las ciudades y las zonas rurales de Nicaragua. La presente entrevista lo pone en contacto con los lectores de MISIÓN con un análisis honesto de la situación de su país, largamente visitado por la violencia. 

			¿A qué se debe, en su opinión, la guerra en Nicaragua? ¿Qué factores están en juego?

			Las acusaciones que el gobierno de Estados Unidos hace a Nicaragua son básicamente dos: (1) Que Nicaragua está canalizando armas para los guerrilleros en El Salvador, (2) Que Nicaragua está constituyéndose en una base militar del enemigo en la confrontación Este/ Oeste, lo cual es intolerable dada la proximidad a los Estados Unidos. En lo que atañe a la primera acusación, el Presidente Reagan no ha provisto ninguna evidencia del supuesto flujo de armas. En cuanto a la influencia de Rusia y Cuba, el gobierno norteamericano no comenta que hay también más de mil profesionales de su país colaboran-do en programas de vivienda, salud y agricultura en Nicaragua. No creo que el silencio al respecto se deba a que el Presidente Reagan no sabe. lo que sus conciudadanos están haciendo en mi país. ¡Es increíble que la CIA no esté informada! La causa principal de la guerra es que Nicaragua es el primer país del territorio americano continental que se ha independizado de los Estados Unidos. Ya no recibimos las órdenes de Washington, y eso hace que Nicaragua sea un ejemplo peligroso. Indudablemente, el impacto que la revolución nicaragüense tenga en América Latina afectará inevitablemente la situación de las transnacionales; por lo tanto, Nicaragua tiene que ser derrotada. Miguel D’Escoto ha señalado que algo parecido sucedió en las relaciones entre Europa y África cuando comenzó el movimiento de independencia de las colonias, hace ya treinta años. Europa, sin embargo, comprendió que la independencia de los países africanos no significaba que serían sus enemigos.

			¿Cuál es la actitud del pueblo evangélico hacia la revolución sandinista?

			Muchos evangélicos miran a la revolución con sospecha, pero la mayoría está con ella. La gente en las iglesias evangélicas, como en toda Nicaragua, es generalmente pobre, y los pobres tienen una actitud positiva hacia la revolución. Antes del terremoto de 1972 yo estaba trabajando como médico en el Hospital Bautista. La mayoría de mis pacientes eran ricos, principalmente gente de la embajada de los Estados Unidos. Insatisfecho con eso, ya que no estaba sirviendo a la gente para quienes había estudiado medicina, comencé a salir a las zonas rurales dos o tres veces por semana. Después de unos años así, estaba sintiéndome muy desanimado porque veía que, pese a todos mis esfuerzos, las cosas seguían iguales en cuanto a la falta de atención médica para las grandes mayorías. Me di cuenta de que lo que hacía falta era un cambio en las estructuras sociales.

			El terremoto fue un punto de partida para un ministerio más amplio por parte de las iglesias, CEPAD nació con el propósito de servir a la gente más necesitada. Nuestra intención era que aquéllos que no tenían dinero ni tierra, por lo menos recibieran atención médica y educación.

			Gracias a la revolución, esos beneficios por los cuales estábamos luchando sin apoyo del gobierno están ahora al alcance de la gente pobre. No tenemos absolutamente ningún conflicto con la revolución, con sus programas de vivienda, salud y educación, Y el gobierno revolucionario tampoco tiene problemas con nosotros, puesto que han visto nuestro compromiso con la gente en las zonas rurales de Nicaragua, que son las más pobres. 

			¿Quiere decir, entonces, que hay completa libertad de culto en Nicaragua? ¿Cuál es la situación de las iglesias evangélicas en su país?

			La Junta de Gobierno aprobó el Estatuto Fundamental en que se confiere a los ciudadanos completa libertad de culto. La radioemisora evangélica “Ondas de Luz” sigue funcionando normalmente. Y las iglesias evangélicas están creciendo.

			Por supuesto, en las áreas fronterizas donde hay actividad antirrevolucionaria, las iglesias han sido muy afectadas. Algunas poblaciones se han dispersado y ha habido hermanos que han sido muertos por las bandas somocistas.

			En la zona central la vida de las iglesias se desarrolla normalmente. Hace unos meses se imprimió el directorio de iglesias. Según éste, en Nicaragua hay unas ochenta denominaciones, con unos 400.000 evangélicos aproximadamente, es decir, con un 15% de la población. Esto significa que bajo el gobierno sandinista la obra evangélica ha seguido creciendo.

			CEPAD, que es un organismo bastante representativo del pueblo evangélico, mantiene pláticas mensuales con el Frente Sandinista a través de su Junta Directiva, y esto nos ha ayudado a superar las dificultades que han surgido ocasionalmente entre el gobierno y las iglesias.

			¿Cómo ha afectado a los evangélicos la situación de violencia que vive el país?

			En Nicaragua, bajo Somoza, vivíamos en una situación de opresión tan grande que aun un obispo declaró que todos los medios pacíficos para lograr un cambio se habían agotado, y que el único recurso que quedaba era la violencia. Muchos jóvenes, entre ellos un buen número de evangélicos, optaron por la violencia para detener la violencia mayor. Después de la insurrección contra Somoza, hubo un período de libertad. Ahora de nuevo estamos enfrentando una situación que está obligando a muchos jóvenes y adultos, hombres y mujeres, a optar por la violencia a fin de evitar una violencia mayor. En esta situación hace falta una reflexión teológica sobre la violencia.

			Cabe aclarar que en el interior del país, en la zona central, no se siente la violencia. Todas las actividades siguen desarrollándose normalmente: cultos religiosos, negocios, cines... Los que entienden mejor la situación son los que tienen familiares combatiendo en la montaña. En Managua uno puede vivir sin darse cuenta que Nicaragua está en guerra, Sin embargo, la guerra es una inmensa tragedia que nos afecta a todos. Es un desperdicio de vidas y recursos que se podrían invertir en una causa constructiva. Lamentablemente el gobierno de Estados Unidos no tiene interés en una solución pacifica, y consecuentemente está apoyando a las fuerzas contrarrevolucionarias en una guerra fratricida. Como evangélicos y como ciudadanos nicaragüenses, no podemos mirar la situación con indiferencia. Por eso CEPAD ha estado haciendo esfuerzos para conseguir que el conflicto se resuelva por medio del diálogo. En mi propio caso, mi trabajo se ha convertido en dar testimonio de lo que está sucediendo, ya que la defensa nacional se hace también por medio del testimonio.

			Una última pregunta: ¿cómo entiende Ud. la misión de la Iglesia?

			Hace algún tiempo los dirigentes de CEPAD estudiamos una ponencia sobre este tema, escrita por Orlando Costas. Para nosotros fue de mucha ayuda, En concordancia con ese autor, para mí la misión de la Iglesia incluye la afirmación de la vida, la denuncia de la violencia (sea cual sea su fuente), la promoción de la solidaridad humana, la unidad cristiana, la evangelización integral.

		

	


	
		
			Los Salmos y la misionología

			Mervin Breneman

			HEMOS ESTADO VIENDO cómo el Antiguo Testamento nos ayuda a entender y cumplir mejor la misión que Dios nos ha dado. La misión de la iglesia no se basa solamente en algunos textos de prueba sino en la totalidad del mensaje bíblico de Génesis a Malaquías y de Mateo a Apocalipsis. En el último artículo (MISIÓN No. 6) vimos “La misión de Dios en los libros sapienciales”. Ahora queremos ver algunos aspectos misionológicos de los Salmos.

			El libro de Salmos es la sección del Antiguo Testamento que más se usa en las iglesias. Sin embargo, en los escritos sobre misionología cuesta encontrar un trabajo que indique el aporte de los Salmos, a este tema. Lo que un pueblo cree se expresa en su canto. De ahí la importancia de los Salmos para la teología bíblica. Todas las grandes enseñanzas teológicas del Antiguo Testamento se encuentran en los Salmos.

			En el próximo número de MISIÓN enfocaremos ciertos elementos misionológicos en los profetas. Sin embargo, es apropiado estudiar el tema en los Salmos primero, ya que éstos, en su mayoría, fueron escritos antes que los libros proféticos. Hace medio siglo muchos eruditos asignaban a los Salmos una fecha más tardía. Según algunos, casi todos ellos son posexílicos, es decir, posteriores a 538 a.C. Pero los descubrimientos nuevos, especialmente los escritos ugaríticos, han mostrado que la mayoría viene de épocas tempranas, muchos del tiempo de David y Salomón. Es significativo que en los profetas encontramos muchos rasgos de los Salmos, aunque éstos no contienen la terminología técnica de aquéllos, como “el día del Señor”, o “en aquel día” o “el fin de los días”. No se encuentran nombres propios más tardíos que la era de David y Salomón, ni hay oraciones para restablecer la línea davídica.

			En conclusión, los elementos misionológicos que encontramos en los Salmos en gran parte reflejan la “teología” del pueblo de Israel durante la monarquía, empezando con el tiempo de David y Salomón. Aquí queremos señalar cuatro temas importantes que aparecen en ellos y que influyen nuestra visión de la misión: 1) el dominio universal de Dios; 2) la prioridad de la gloria de Dios; 3) el juicio, y 4) el deseo de que las naciones vengan a Dios.

			I. El dominio universal de Dios

			“Jehová reina; regocijase la tierra, alégrense las muchas costas” (97.1). El Salterio está lleno de exclamaciones y declaraciones del señorío de Dios sobre todo. “Jehová reina... Afirmó también el mundo, y no se moverá. Firme es tu trono desde entonces; tú eres eternamente” (93.1, 2). “Dominará de mar a mar... Todos los reyes se postrarán delante de él; todas las naciones le servirán” (72.8, 11).

			Si hay alguna verdad que debe movernos a cumplir la gran comisión de Cristo es ésta: que Dios es el Señor de todo el universo y de todas las naciones. Somos parte del proyecto más importante en el mundo. Demasiadas veces los cristianos padecemos de un complejo de inferioridad. Decimos que nuestra misión es importante, pero no damos por sentado que Dios tiene el poder y está en control de universo.

			J. B. Phillips, en su librito Your God is Too Small (Tu Dios es demasiado pequeño) afirma que muchas personas han crecido en otras dimensiones de su experiencia (horizontes mentales, científicos, etc.) pero siguen con conceptos inadecuados de Dios, conceptos que le servían en su niñez o que sólo tenían sentido dentro de las cuatro paredes de la iglesia. Se refiere a conceptos tales como el de “Dios policía”, o el de “el viejito allá arriba”, o el de “el sustituto sentimental de padre o madre”, o el de “el dirigente del universo que no se preocupa por el hombre”. Hoy día muchos no tienen interés en Dios porque su concepto de Dios o el concepto de Dios que ven reflejado en los cristianos es inadecuado. Nuestro entendimiento del universo, de su dimensión y complejidad; nuestro embrollamiento en problemas sociales e internacionales tan complicados que todo el mundo se vuelve neurótico, dan la impresión de que el hombre está solo y que va en camino hacia su propia destrucción.

			Sin embargo, la enseñanza de los salmistas todavía tiene vigencia. Si les escuchamos, no tendremos un concepto de Dios demasiado pequeño, pues todavía “los cielos cuentan la gloria de Dios” (19.1). Aun cuando parece que viene una conflagración atómica, “él señorea con su poder para siempre” (66.7). Más que nunca debemos proclamar con el salmista que Él es la “esperanza de todos los términos de la tierra” (65.5). Básica para la misión de la iglesia es la seguridad del poder y señorío absoluto de Dios. Nada mejor que los Salmos para profundizar y afirmar esta convicción.

			Il. La prioridad de la gloria de Dios

			Si entendemos algo de la infinita grandeza de Dios, el resultado será que le glorifiquemos. “Proclamad entre las naciones su gloria,... Porque grande es Jehová, y digno de suprema alabanza” (96.3, 4). Todos los cristianos sabemos esto. Pero, ¿qué tiene que ver con la misión?

			Precisamente el libro de Salmos nos da un modelo que contrasta con mucha de la literatura misionológica hoy día. Los Salmos surgen de la experiencia humana cotidiana. Indican las dudas, las inquietudes, las luchas, los anhelos de quien quiere conocer mejor a Dios. Busca respuestas a las tristezas, las dificultades, las injusticias de la vida contemporánea. Los Salmos son populares porque expresan sentimientos comunes. Contienen, además, muchas exhortaciones a los creyentes y a las naciones y enseñan mucho sobre el hombre, sobre el mundo y sobre Dios mismo. A pesar de la abundancia de esos temas, su propósito primor-dial es glorificar a Dios. Su tema central no es el hombre sino Dios.

			¿No debe ser éste el motivo principal de nuestra misión? Es muy fácil dar la prioridad a otros móviles que, aunque importantes y legítimos, poco a poco toman el lugar principal. ¡Cuántas veces nuestra motivación principal es “nuestro proyecto”, o lucimos como predicadores, o informar sobre nuestro “éxito” en el ministerio, o ver grandes números, etc.! A menudo alguna forma de orgullo o egoísmo suplanta al deseo sincero y apasionado de glorificar a Dios.

			Los salmistas constantemente están invitando al pueblo a exaltar y glorificar a Dios; a glorificarle por lo que es y por lo que hace. “Aclamad a Dios con alegría, cantad la gloria de su nombre... Poned gloria en su alabanza” (66. 1, 2). El Salmo 145 muestra que el deseo principal del salmista es exaltar a Dios: “Te exaltaré, mi Dios, mi Rey, y bendeciré tu nombre eternamente y para siempre... Grande es Jehová y .digno de suprema alabanza” (145.1, 3).

			En este deseo de glorificar a Dios se ve un enfoque misionológico en los Salmos. El salmista quiere que Dios reciba la gloria y la honra que merece en todas las naciones. “Proclamad entre las naciones su gloria, en todos los pueblos sus maravillas... Tributad a Jehová, Oh familias de los pueblos,... Dad a Jehová la honra debida a su nombre”. Si los salmistas de Israel, inspirados por el Espíritu de Dios, expresaron tanto anhelo para que Dios recibiera honra y gloria aun en otras naciones fuera de Israel, ¡cuánto más debemos nosotros desear que Dios sea reconocido y glorificado en todo el mundo!

			III. El juicio de Dios

			Si bien todos deben honrar a Dios, la realidad es que las naciones están en rebeldía contra Dios y merecen su juicio. Por eso, la ira de Dios es un tema importante en los Salmos. “Derrama tu ira sobre las naciones que no te conocen, y sobre los reinos que no invocan tu nombre” (97.6). No es un capricho sino la reacción de un Dios justo contra la maldad de los seres que Él creó.

			Un gran número de Salmos hablan del juicio de Dios. En el Salmo 110, reconocido como un Salmo mesiánico, encontramos palabras fuertes: “El Señor está a tu diestra. Quebrantará a los reyes en el día de su ira. Juzgará entre las naciones. Las llenará de cadáveres. Quebrantará las cabezas en muchas tierras” (110.5, 6). El Nuevo Testamento cita o recoge ecos de estos pasajes sobre la ira de Dios (cf. 110.5 con Ro. 2.5; Sal. 79.6 con 2 Ts. 1.8; Sal. 69.22s con Ro. 11.9s), porque también recalca el terrible juicio que espera a los que no se reconcilian con Dios.

			Lo que sorprende es la nota de gozo y alegría en contextos del juicio de Dios. “Alégrense y gócense las naciones, porque juzgarás los pueblos con equidad...” (67.4). “Alégrense los cielos, y gócese la tierra;...Por-que vino a juzgar la tierra. Juzgará al mundo con justicia, y a los pueblos con su verdad” (96.11, 13). La imposición de la justicia y la destrucción de la injusticia son motivo de gran gozo también en el Apocalipsis. Si el Reino de Dios implica justicia, entonces cuando venga Jesús para inaugurar su Reino Eterno habrá juicios violentos. También el Apocalipsis combina el anuncio de juicio con el regocijo y la adoración a Jesucristo, pues el Apocalipsis está lleno de alabanza a Él.

			Los Salmos resaltan el hecho de que cada persona es pecadora y necesita la misericordia de Dios. Aunque dicen mucho sobre las naciones, aclaran que cada individuo es responsable delante de Dios. “Dios desde los cielos miró sobre los hijos de los hombres, para ver si había algún entendido que buscara a Dios. Cada uno se había vuelto atrás‘, todos se habían corrompido. No hay quien haga lo bueno, no hay ni aun uno” (53.2, 3; cf. Ro. 3.12). Si bien los Salmos nos enseñan que nuestro objetivo principal debe ser la gloria de Dios, también resaltan que los hombres están bajo el juicio de Dios, y es urgente proclamarles el mensaje de la reconciliación con Dios.

			IV. El deseo de que las naciones vengan a Dios

			El Antiguo y el Nuevo Testamento predican tanto el amor de Dios como su juicio, Los salmistas no terminan con el anuncio del juicio, sino que recalcan también su misericordia. “En la misericordia de Dios confía eternamente y para siempre” (52,8). “Porque mejor es tu misericordia que la vida” (63.3). La misericordia o jesed de Dios salta a la vista en casi todas las páginas de los Salmos. Todos la necesitamos. El mismo Dios justo que juzga profiere la misericordia que trae salvación. “Porque tú, Señor, eres bueno y perdonador, y grande en misericordia para con todos los que te invocan” (86,5).

			Es importante notar que los Salmos no limitan la misericordia de Dios a Israel. sino la anuncian a las naciones. Nótese el llamado misionológico en 96.2, 3: “Anunciad de día en día su salvación, proclamad entre las naciones su gloria”. El mismo objetivo de que Dios sea glorificado en todas las naciones lleva consigo el deseo de que vengan a participar en su misericordia. El bien conocido Salmo 22 dice: “Se acordarán, y se volverán a Jehová todos los confines de la tierra, y todas las familias de las naciones adorarán delante de ti” (v. 27). “Vendrán, y anunciarán su justicia” (v. 31). Los salmistas esperan un día cuando este deseo se hará realidad: “Todas las naciones que hiciste vendrán y adorarán delante de ti, Señor, y glorificarán tu nombre” (86.9).

			Conclusión

			¡Qué visión tenían los salmistas! ¡Y qué privilegio tenemos nosotros de participar en esta misión! De nuevo vemos que la misión de la iglesia se basa en la totalidad del mensaje bíblico. Los Salmos nos dan una abundancia de facetas de este mensaje y nos plantean varios desafíos. El primero y más grande es la motivación primordial en todo lo que hacemos, en toda la misión: que Dios sea honrado, glorificado y exaltado en todos los pueblos, en “todos los confines de la tierra”.

		

	


	
		
			 PANORAMA TEOLÓGICO

			La Fraternidad Teológica Latinoamericana

			Una evaluación crítica

			C. René Padilla

			DESDE su formación, en diciembre de 1970, la Fraternidad Teológica Latinoamericana (F.T.L.) ha venido ejerciendo una marcada influencia en el pensamiento teológico evangélico, la misma que poco a poco ha ido extendiéndose a nivel mundial (ver MISIÓN, Vol. Z, No. l, pp. 30-31). Ya en 1979 el Instituto Superior Evangélico de Estudios Teológicos publicó a mimeógrafo un “cuaderno” sobre la F.T.L., preparado por Luis Bach, Mabel Filipini y Ernesto Pastrana. Ahora aparece una disertación de más de 400 páginas intitulada The Essentials of Missiology from the Evangelical Perspective of the “Fraternidad Teológica Latinoamericana”, escrita por un pastor inglés, Anthony Christopher Smith, y presentada en junio de 1983 a la Facultad del Seminario Teológico Bautista del Sur en Louisville, Kentucky, EE. UU., en cumplimiento parcial de los requisitos para el doctorado.

			Haciendo uso del método fenomenológico, el autor investiga el desarrollo histórico y teológico de la F.T.L. desde sus comienzos hasta el presente. Para ello recurre a una amplia bibliografía (mayormente ensayos y artículos) de los principales exponentes de esta “teología contextual” evangélica, esforzándose por permitir que los mismos se expresen por cuenta propia. Para la evaluación crítica recurre principalmente a autores protestantes latinoamericanos que han desempeñado el papel de interlocutores de la F.T.L., entre los cuales se destaca José Míguez Bonino. El objetivo es claro: penetrar en la mente de los representantes de la F.T.L., interpretar su posición empáticamente y luego, sin abandonar el contexto del movimiento, sugerir lineamientos para su futura actividad teológica.

			Como Smith muestra con lujo de detalles, en ningún momento la F.T.L. ha seguido un itinerario predeterminado en su peregrinaje. Su intención inicial fue proveer una alternativa teológica evangélica, enraizada en la realidad latinoamericana y atenta a las demandas que ésta impone a la iglesia. Necesaria-mente, tal propósito tuvo que desarrollarse en contraposición a posiciones teológicas identificadas con el establishment evangélico misionero (mayormente norteamericano). Con el transcurso del tiempo, sin embargo, la agenda misionológica fue ganando terreno en el seno de F.T.L. La misión cristiana se constituyó en el foco central de la reflexión y el tema de varios libros y ensayos con los cuales la F.T.L. ha participado en el diálogo teológico a nivel internacional.

			Este es un valioso trabajo de sistematización del pensamiento de la F.T.L. Clasifica a éste en tres categorías: (1) teología bíblica; (2) vida y misión de la iglesia, y (3) ministerio pastoral. Dentro de cada una de estas áreas la F.T.L. ha hecho un aporte significativo. Sin embargo, lo que al autor le interesa demostrar es que el peregrinaje teológico del movimiento ha llevado a éste al desarrollo de una Gestalt o estructura misionológica en que cada aspecto de la reflexión guarda coherencia con el todo. Después de analizar los elementos de esta Gestalt, Smith concluye:

			Para estos sobresalientes líderes evangélicos latinoamericanos, por lo tanto, la misionología no fue un asunto de eclecticismo académico o de síntesis interdisciplinaria artificial, ya que comenzaron con una hermenéutica totalizadora y una perspectiva integral, en primer lugar. Haciendo esto evitaron la trampa del reduccionismo teológico como la del monismo universalista. Así, la Gestalt totalizadora y realista de su misionología fue de por sí indicativa de la manera en que la teología es liberada y liberadora, y se hace en efecto. Si uno toma esto en serio, reconocerá como consecuencia la validez y la urgencia de la tesis resultante. La misionología debe ser completamente teológica y la teología debe ser completamente misionológica si es que las iglesias de la iglesia una han de crecer en estatura como las representantes de Cristo que “hacen justicia” en medio de la gimiente creación de Dios.[1]

			De importancia especial para el futuro del proyecto teológico de la F.T.L. es la evaluación crítica que Smith hace de dicho proyecto apoyándose en opiniones provenientes del propio contexto latinoamericano. El punto neurálgico de toda la crítica está en el lugar que se le concede a la praxis en relación a la reflexión teológica. Con el auge de la teología de la liberación, en los últimos años ha ganado terreno una postura epistemológica[2] según la cual la teología está siempre precedida por la praxis histórica y se verifica en términos de su eficacia en relación a un proyecto histórico concreto.[3] “Hacer teología” es practicar la verdad, y practicarla en respuesta a los desafíos históricos de una situación especifica, para lo cual es necesario asumir un análisis particular de la realidad y un proyecto histórico (e ideológico) concreto.

			Desde esta perspectiva, se critica a la F.T.L. en los mismos términos que al “proyecto social-demócrata liberal” de Moltmann y otros teólogos europeos “progresistas”. Los pensadores de la F.T.L. –se afirma– han rehuido adoptar un análisis de la realidad y un proyecto histórico concreto y, consecuentemente, están impedidos para participar activamente en la transformación de la sociedad. Han rechazado los medios para hacer al amor históricamente eficaz y se han refugiado en el idealismo de los principios éticos, Se han conformado con una reflexi6n “confrontiva” (confrontive) pero han eludido una praxis histórica confrontase (confrontational) frente a los poderes de destrucción de la sociedad. En palabras de Smith.

			Sus intenciones de funcionar como un fermento para el cambio social eran buenas, pero su esfuerzo por contextualizar el evangelio, no estuvo restringido en gran parte a la renovación dentro de las paredes del, campo evangélico? ¿No hubo una gran brecha praxeológica entre su evangelismo y su ética social? Aunque estaban muy conscientes de la agitación social del continente, ¿no se negaron los miembros más radicales de la F.T.L. a “transformar” realmente la sociedad, al rehuir avanzar de una praxis cristiana “confrontiva” a una praxis cristiana confrontante?[4]

			Queda así planteada, a rasgos generales, la crítica a la F.T.L, Para responder a ella adecuadamente se requeriría examinar con sumo cuidado cada uno de sus aspectos a la luz del marco de referencia provisto por la teología de la liberación. En el presente artículo tenemos que limitarnos a las siguientes observaciones y preguntas: 

			1. En vista de las demandas del Reino de Dios en la situación latinoamericana, la única actitud que le cabe al cristiano es la de un humilde reconocimiento de las limitaciones tanto de su teología como de su praxis. ¿Qué sentido tiene en este contexto señalar que el “realismo bíblico” de la F.T.L. carece de eficacia en el campo de la práctica, puesto que no ha logrado traducirse en la transformación de las estructuras sociales? ¿Hay algún movimiento teológico en América Latina (o en el mundo) que pueda pretender haber alcanzado la verificación de su teoría en términos de eficacia histórica en relación a la liberación de los pobres y los oprimidos? Además, no estaría por demás recordar que la única palabra que el evangelio permite pronunciar a quienes hayan cumplido “todo lo que Dios les manda” es: “Somos siervos inútiles, porque no hemos hecho más que cumplir con nuestra obligación” (Lc. 17.10).

			2. El que está comprometido con el Reino de Dios está comprometido con la transformación de la sociedad. Sin embargo, no se hace justicia al testimonio bíblico si no se reconoce el papel primordial de la iglesia en relación al propósito de Dios de crear una nueva humanidad. La F.T.L. ha mantenido una actitud crítica frente a todo intento de hacer de la iglesia un fin en sí, y mal se la puede acusar de haber caído en un “reduccionismo eclesiástico” del Reino. A la vez, ha tomado en serio la convicción básica de que la formación de una nueva sociedad comienza con la iglesia, aunque no se agota en ella. Desde esta perspectiva, la labor de la F.T.L. por la renovación de la iglesia guarda absoluta coherencia con la búsqueda de la manifestación del Reino de Dios en la historia. La respuesta al “reduccionismo eclesiástico” no está en un “reduccionismo histórico” que busca la construcción del Reino de Dios “desde ya en la historia”[5] por medio de la política. Está, más bien, en un realismo bíblico que ve a Cristo como Señor del universo y a su iglesia – no a toda la humanidad sin más ni más, sino a la humanidad representada por la comunidad mesiánica – como su cuerpo en el cual y a través del cual Él manifiesta su soberanía. Hablar del Reino de Dios es hablar del dominio que el establecerá sobre toda la creación cuando Él sea “todo en todo”. Sin embargo, la vocación de la ig1esia es manifestar ese Reino aquí y ahora, en anticipación del fin, constituyéndose así en “primicias de la nueva humanidad”, “modelo del futuro”. La tarea prioritaria de una teología comprometida con el Reino de Dios y su justicia es incentivar a la iglesia a cumplir su vocación en toda área de la vida humana. ¿No sería más apropiado medir la efectividad de la F.T.L. a la luz de esa prioridad y no de prioridades que le son ajenas?

			3. Dada la naturaleza de la F.T.L., los miembros de ésta están en libertad de escoger su propio punto de inserción en la sociedad como ciudadanos del Reino. Evidentemente, sus críticos saben muy poco o nada acerca de los múltiples estilos de praxis en que los tales miembros de la F.T.L. están empeñados con una clara visión de la ética del Reino, y que varían desde la participación en una comisión de defensa de los derechos humanos hasta la administración de un hospital psiquiátrico modelo; desde la militancia en la política nacional hasta la formación de las nuevas generaciones evangélicas, y desde la creación y realización de nuevos modelos de acción misional en sectores marginales de la población urbana hasta la docencia teológica o el pastorado. Por supuesto, no todos coinciden en cuanto a cuál es el proyecto histórico que (¡si llegara a concretarse!) respondería mejor a los problemas sociales, económicos y políticos de América Latina de manera global. Desde este punto de vista podría decirse que el pluralismo ideológico es parte y parcela de la F.T.L. Pero, ¿qué otra alternativa le queda a un movimiento cuyo propósito se limita a promover la reflexión teológica interdisciplinaria con miras a una vida cristiana más auténtica en el contexto latinoamericano? No hay lugar para un estilo de reflexión teológica que, sin adherirse a un proyecto histórico que pretende responder globalmente a los problemas de América Latina, desafía a los cristianos a luchar por el cambio en dirección al Reino de Dios y su justicia? ¿En qué teología es mayor la cuota de idealismo: en la que fomenta una acción revolucionaria en pro del cambio estructural deseable pero irrealizable, o en la que fomenta las pequeñas acciones históricas que, si bien no producen todo el cambio estructural deseable, por lo meno son realizables?

			4. La disertación de Smith provee suficiente evidencia para mostrar que por lo menos varios de los miembros de, la F.T.L. han aceptado el valor de la sociología de la dependencia para leer la realidad latino-americana. Sin embargo, se han negado a dar a esa sociología un lugar más privilegiado que a las Escrituras en la definición de la praxis cristiana, Además, han subrayado las limitaciones de ese análisis socio-económico para explicar los factores culturales de la realidad y han reconocido el valor de otros acercamientos sociológicos. En opinión de los críticos de la F.T.L. tal postura priva a ésta de la posibilidad de superar el nivel de pronunciamientos y declaraciones vacíos de sentido práctico. ¿Quiere esto decir, entonces, que la única manera de salvar la distancia entre teoría y praxis es mediante la adopción del análisis marxista como verdad absoluta? ¿Dónde está la evidencia histórica de que la adopción de ese análisis ha hecho factible una praxis mediante la cual han sido superados los problemas de dependencia que el mismo describe? Por otra parte, para la mayoría de cristianos latinoamericanos el análisis marxista resulta totalmente contraproducente como incentivo para una praxis histórica comprometida con la liberación de los oprimidos. Consecuentemente, incluso desde el punto de vista de la estrategia para el cambio, el fundamentalismo de izquierda, que con justa razón ha sido criticado recientemente por Rubem Alves,[6] es muy inferior a la opción que, sin desconocer el valor de la sociología de la dependencia, rehúsa el dogmatismo ideológico y la retórica marxistas y propugna un redescubrimiento de la dimensión social y política del evangelio del Reino.

			Quizá la mayor contribución que Smith ha hecho a la F.T.L. es sistematizar su reflexión y demostrar la urgente necesidad de su acercamiento teológico en el contexto latinoamericano. No por ello hemos de minimizar la urgencia del desafío del estudioso inglés a quienes participamos en este movimiento: el desafío a una constante búsqueda de coherencia entre nuestras declaraciones y nuestra praxis. Después de todo, la obediencia concreta a Dios vale infinitamente más que toda formulación teológica, no importa cuán ortodoxa. En palabras de Gustavo Gutiérrez, parafraseando el conocido texto de Pascal,

			...todas las teologías políticas, de la esperanza, de la revolución, de la liberación, no valen un gesto auténtico de solidaridad con las clases sociales expoliadas. No valen un acto de fe, de caridad y de esperanza comprometido –de una manera u otra– en una participación activa por liberar al hombre de todo lo que lo deshumaniza y le impide vivir según la voluntad del Padre.[7]

			_______

			
				
					[1] Disertación, pp. 243-44.

				

				
					[2] Relativa a la teoría del conocimiento, que estudia el origen, la estructura, la validez y los métodos de éste.

				

				
					[3] Sobre este énfasis en la teología de la liberación, ver mi artículo “Una nueva manera de hacer teología”, MISIÓN, Vol. l, No. l (marzo-junio 1982), pp. 20-23.

				

				
					[4] Disertación, pp. 293-94. El término “confrontive” es acuñado por Smith para calificar el discurso teológico que no va más allá de las palabras, no llega a la confrontación.

				

				
					[5] Juan Luis Segundo, “Capitalismo y socialismo, cruz theologica,” La nueva frontera de la teología en América Latina, ed. Rosino Gabellini (Salamanca: Ediciones Sígueme, 1977) p. 229. Orlando Costas está en lo correcto cuando afirma que la tesis según la cual “hombres y mujeres tienen la capacidad moral para cooperar con Dios en la construcción del reino, sacudiendo el yugo de opresión, habilitando a otros para hacer lo mismo y edificando una sociedad justa” se debe a un concepto demasiado optimista de la naturaleza humana y una visión sinergista de la gracia salvadora. Christ Outside the Gate: Mission Beyond Christendom (Maryknoll, NY: Orbis Books, 1982) p. 129.

				

				
					[6] “Carta de Rubem Alves”, Cristianismo y sociedad, Primera Entrega No. 75 (1983), pp. 63-64.

				

				
					[7] Teología de la liberación: perspectivas (Salamanca: Ediciones Sígueme, 1973), p. 388.

				

			

		

	


	
		
			Educación

			Ministerio personal 
de cada creyente

			Elvira Z. de Ramírez

			AL OBSERVAR las prácticas de la iglesia actual es necesario reconocer que en muchos casos los valores de la sociedad la han permeado de tal modo que se ha mudado inclusive los principios cristianos fundamentales. Por eso Romanos 12.1-2 (“No vivan ya según los criterios del tiempo presente; al contrario, cambien su manera de pensar para que así cambie su manera de vivir y lleguen a conocer la voluntad de Dios, es decir lo que es bueno, lo que le es grato, lo que es perfecto”) nos llega de nuevo como un desafío a evaluar a la luz de la enseñanza bíblica todo lo que somos y hacemos.

			Una de esas prácticas, que por cierto es muy frecuente, es la escisión entre “laicos” y “clérigos”. Responde a un supuesto aceptado con naturalidad en el mundo, que considera a la iglesia como una estructura jerárquica donde cada miembro ocupa un status definido.

			Sin embargo, la iglesia no puede funcionar de acuerdo con normas impartidas por el mundo. La identidad del pueblo de Dios tiene un origen divino y su funcionamiento debe responder a la enseñanza bíblica.

			Como veremos luego, todas las facetas que constituyen la identidad de la iglesia nos llevan a la conclusión que solamente el ministerio comprometido de cada creyente (el sacerdocio de todos los cristianos) hace posible que la iglesia sea lo que debe ser. Dicho de otro modo, veremos que la iglesia podrá responder a su identidad solamente cuando cada miembro asuma plenamente su ministerio.

			En el libro titulado A Theology of Personal Ministry, Lawrence O. Richards y Gib Martín se dedican primeramente a explorar en la Palabra el concepto de identidad del pueblo de Dios, para luego extraer las implicaciones prácticas que de allí se derivan. Para nuestra reflexión nos basaremos en el en-foque de estos autores, lo cual nos confrontará con verdades fundamentales, ineludibles para quienes deseamos tomar con seriedad la tarea de educación cristiana en la iglesia.

			En la presente nota nos abocaremos específicamente a explorar el concepto de identidad del pueblo de Dios. Esta tarea nos conducirá a analizar en notas futuras la situación actual de la iglesia. La intención no es señalar fallas sino despertar la conciencia a lo que consideramos una de las tareas primordiales dentro del quehacer educativo en la iglesia: redescubrir su identidad y comunicarla a sus miembros para que todos, plenamente conscientes de su responsabilidad, funcionen coherentemente con ella.

			Identidad del pueblo de Dios

			En el Antiguo Testamento la posibilidad de entrar en relación con Dios estaba dada por la pertenencia a un pueblo. En su soberanía, Dios había dispuesto que Israel sería “su pueblo”. Así lo identifica en repetidas ocasiones.

			La diferencia entre el pueblo de Dios y los demás pueblos radicaba en que los lazos que le daban cohesión no eran lazos naturales – sangre, elementos culturales – sino la obra sobrenatural de Dios, aunque Israel no siempre reconoció esto. La salida de Egipto fue siempre un hito de la intervención de Dios y permaneció como el gran evento que les permitía identificarse como “pueblo suyo”.

			En el Nuevo Testamento la relación con Dios también radica en la obra de redención efectuada por Dios mismo, Por la fe en Jesús, tanto los judíos como los gentiles son invitados a constituir el Pueblo de Dios (2 Co. 6. 16-18).

			Dentro de este pueblo no hay distinción de “judío o griego, esclavo o libre, hombre o mujer, porque unidos en Cristo Jesús todos ustedes son uno solo” (Gá. 3.28). Este concepto nos previene claramente del pecado de establecer diferentes categorías de cristianos. “Al rechazar la distinción entre clérigos y laicos, estamos afirmando la igualdad de todos los creyentes... no podemos hacer distinción entre cristianos de primera clase (clérigos) y cristianos de segunda clase (laicos)” (ibíd. p. 15).

			Para una comprensión más analítica y profunda de la identidad del pueblo de Dios, siguiendo lo propuesto en el libro mencionado, exploraremos los siguientes aspectos que componen este concepto:

			1) Es el pueblo del nuevo pacto

			El pacto en el Antiguo Testamento estaba íntimamente vinculado con las promesas de lo que Dios haría en el futuro. De este modo, el pueblo de Dios halló una manera de identificarse con Jehová: era el pueblo que gozaba de sus promesas. Dios estableció el pacto con Abraham prometiéndole que sería la fuente de bendición a los demás pueblos de la tierra por medio de la nación que se formaría de su descendencia. A través de otro pacto Dios prometió que esta nación descendiente de Abraham tendría su propio territorio: la tierra prometida. Mis adelante, en el pacto con David, Dios hizo la promesa de un rey proveniente de su descendencia, el mismo que gobernaría a la nación nacida de la promesa.

			Pero todas estas promesas se encauzaban hacia una mayor y que podía entreverse en todas las anteriores: la promesa del nuevo pacto, Por medio de Jeremías Dios prometió hacer un nuevo pacto por medio del cual se establecería un nuevo modo de relacionarse con Jehová en reemplazo de la relación establecida en el antiguo pacto.

			Cristo es precisamente el cumplimiento de ese nuevo pacto prometido. A partir de Jesucristo ya no es necesario ningún otro sacrificio presentado por sacerdote humano, Cristo es el sumo sacerdote. Del sacrificio de su propia persona fluye el perdón que alcanza a todos los que desean integrar su pueblo. Además del perdón que nos permite a todos el libre acceso a Dios, gozamos de otro privilegio: representar a Cristo en el mundo. Así lo explica 2 Corintios 3.18: “...todos nosotros... somos como un espejo que refleja la gloria del Señor y vamos transformándonos a su imagen misma” (V.P.). Este privilegio de representar a Jesucristo no es otra cosa que la tarea sacerdotal.

			Este concepto destruye cualquier concepción que ve al sacerdocio como tarea de una clase especial, tal como se concebía en el Antiguo Testamento o como erróneamente se practica hoy. Bajo el nuevo pacto, todos somos representantes de Jesucristo y, por lo tanto, el sacerdocio es ministerio de cada creyente.

			2) Es el pueblo del Reino de Dios

			El concepto de reino en la Biblia implica la intervención activa de Dios en el mundo. Esto significa no sólo la presencia de Dios, sino también los resultados de su intervención. Todo el Antiguo Testamento presenta este énfasis. En Isaías 61.1 y 2 se resume elocuentemente el concepto de Reino de Dios. “En cualquier lugar donde existe el Reino de Dios hay compasión por el necesitado, justicia para el pobre, sanidad para el enfermo y un toque de amor y transformación para los marginados” (Ibíd., p. 63).

			El Nuevo Testamento continúa con la exposición del tema del Reino de Dios haciendo hincapié en los puntos ya mencionados. La vida de Jesús representa la presencia del propio Rey ejerciendo el reinado en su persona durante sus años en la tierra. Pero hay otra dimensión en la que su reinado hoy continúa ejerciéndose. El hecho que “Dios nos libró del poder de la oscuridad y nos elevó al reino de su amado hijo... “ (Col. 1.13), no es una mera figura poética, sino una realidad que ningún cristiano puede olvidar. Haber sido elevado al reino de Jesucristo significa que la presencia de ese rey se manifiesta en la vida del creyente. Es así como Jesucristo ejerce su reinado en el mundo: a través de la vida de cada súbdito suyo. Cuando llevamos frutos de justicia dignos de su Reino, estamos haciendo que Jesucristo ejerza su reinado. En otras palabras, le hacemos Señor y Rey.

			3) Es un pueblo de siervos

			También en relación con el tema de servicio, el Antiguo y el Nuevo Testamento presentan una clara continuidad y coherencia. Dios llamó a Israel “su siervo”, lo cual implica la misión de revelar a Dios ante las demás naciones. Por la desobediencia del pueblo, la misión no pudo cumplirse hasta la llegada de Jesucristo, quien reunía en su persona las condiciones de Mesías-Siervo.

			El cumplimiento de la misión en la que Israel había fallado llevó a Jesús al sufrimiento y la muerte. Pero su vida de servicio es el modelo en el que su pueblo habría de inspirarse para cumplir con su identidad de siervo.

			La humildad de Jesús, la entrega de sí mismo (Fil. 2. 5-8), y la postergación de sus intereses en favor de otros (Fil. 2. 3-4) son ejemplos para aquellos que integramos su pueblo. “Yo les he dado un ejemplo, para que ustedes hagan lo mismo que yo les he hecho” Gn. 13.15).

			4) Es un pueblo investido de poder

			A través de todo el Antiguo Testamento el Espíritu Santo es presentado como el agente renovador de la creación de Dios y como aquel que habría de ejercer los cambios tan esperados en la era mesiánica gl. 2.28-29).

			Durante el ministerio de Jesucristo, el Espíritu Santo fue la fuente de su poder. Los Evangelios y las Epístolas muestran la íntima relación de las tres personas de la Trinidad. El nacimiento de Jesús (Mt. 1.18, 20) y su bautismo (Lc. 1.35) son ocasiones claves en las que se ve la operación del Espíritu Santo, Jesús mismo atribuye su poder al Espíritu Santo (Mt. 12,28).

			Luego de resucitar, Jesús encomendó a los suyos la continuación de su ministerio, pero prometió que enviaría al Espíritu para infundirles ese mismo poder. Así, en cumplimiento de esa promesa, todos los que creemos en Él contamos con el poder de Dios que nos es dado en el Espíritu Santo que habita en nosotros. Su poder se manifiesta en la enseñanza y guía (Jn. 14.26), la transmisión de la voluntad de Dios (Jn. 16.12) y la transformación según la imagen de Cristo (2 Co. 3.18).

			5) Es tan pueblo con dones

			Para cumplir el ministerio que nos fue asignado por Dios, el Espíritu Santo nos provee regalos o dones que no son otra cosa que herramientas para usar en nuestra tarea de servicio.

			Hay pasajes típicos en la Biblia sobre el tema de los dones (Ro. 12; 1 Co. 12; Ef. 4), pero el objetivo no es, en ninguno de ellos, el de presentar una lista acabada de los dones existentes, sino más bien enseñar la interdependencia que debe existir entre los diferentes componentes del Pueblo, de Dios.

			De esta reflexión sobre los aspectos que hacen a la identidad del Pueblo de Dios, podemos concluir afirmando que si la iglesia ha de funcionar fielmente a su identidad, entonces cada creyente deberá ser pleno partícipe de ella, asumiendo su propio ministerio personal.

		

	


	
		
			La sangre de los mártires

			Pablo A. Deiros

			LA IGLESIA antigua empleó diversas clases de personas para declarar al mundo que Jesús era el Mesías y el Señor. Hombres totalmente dedicados a la labor misionera, como Pablo o Panteno. Apologistas, como Justino Mártir o Arístides de Atenas. Intelectuales y maestros, como Clemente de Alejandría u Orígenes. Funcionarios públicos, como Raqbakht en Partía o Frumencio en Etiopía. O bien, creyentes comunes y anónimos que en sus viajes de aquí para allá iban dejando a su paso la estela de las buenas nuevas. Todos ellos fueron los misioneros que Dios asoció a su misión redentora en el mundo durante aquellos primeros siglos de vida de la Iglesia. Con su verbo entusiasta o simplemente con su conducta de todos los días, estos hombres y mujeres cambiaron la faz del mundo antiguo, que de pagano pasó a ser cristiano.

			Dentro de esta “nube de testigos” hay dos grupos que se destacan de manera especial. La razón de su singularidad es que el precio que pagaron para cumplir su misión fue muy alto. El camino que escogieron para honrar al Señor con su testimonio no fue fácil. Su opción misionológica les demandó mucho. Su estrategia, con ser paradójica y de trámite arduo, no obstante fue efectiva. El ¡camino por ellos elegido fue el del sufrimiento. Su manera de testificar de Cristo file compartiendo los dolores de la cruz y haciendo propia la agonía del Calvario.

			Los confesores

			Uno de estos grupos estaba integrado por aquellos a quienes se denominó “confesores”. Esta designación señalaba al hecho de que fueron personas que padecieron distintos tipos de medidas represivas por causa de su condición como cristianos. Para ellos “confesar a Cristo” como Salvador y Señor, y confesarse cristianos, significó perder su trabajo o su casa, padecer el exilio, ser insultados y tenidos por delincuentes, ser olvidados por amigos y parientes y quedar marginados en la sociedad. Muchos de ellos salvaron sus vidas, pero lo perdieron todo por Cristo. Algunos quedaron mutilados o inválidos como consecuencia de las torturas padecidas. Otros quedaron sumidos en la pobreza y el desamparo como resultado del despojo que sufrieron.

			Uno de los “confesores” más famosos fue Orígenes. En ocasión de la persecución desatada por Decio (año 250), el destacado erudito de Alejandría puso de manifiesto la firmeza de su fe. Como ocurrió con muchos otros, Orígenes no fue muerto, pero fue torturado con tanta crueldad, que al poco tiempo de ser libertado, murió. Tenía setenta años.

			La persecución en la época del emperador Decio fue devastadora. No era su intención llenar el Imperio de mártires, puesto que sabía muy bien que ello sólo redundaría en un mayor progreso del cristianismo. Por el contrario, si con una fuerte represión se lograba que los cristianos renunciaran a su fe, la victoria sería notable. Fue así que ordenó la restauración del culto pagano e impuso en todo el Imperio la obligación de sacrificar a los dioses y honrar su estatua imperial quemando incienso ante ella. Quienes no obedecían eran considerados subversivos y, en consecuencia, tratados como criminales. A quienes se sometían se les otorgaba un certificado que decía:

			Al Comisionado que está encargado de los sacrificios. Yo (nombre), hijo de (nombre del padre), de (nombre del lugar), de (edad) años, señas particulares (marcas sobre el cuerpo o cara), he sacrificado siempre a los dioses, y ahora en tu presencia, conforme a la orden, he sacrificado, ofrecido vino y comido de la comida sacrificial.

			Firmado por (nombre del primer testigo) (nombre del segundo testigo)

			Por supuesto, hubo quienes estuvieron prestos a renunciar a su fe. La prisión y la tortura fueron más fuertes que su fe. Cipriano, obispo de Cartago, testimonia:

			Muchos eran conquistados antes de la batalla, corrían a la plaza del mercado por propia decisión, como si siempre hubiesen deseado la oportunidad de sacrificar. ¿Por qué, infeliz, traes un animal para ofrecer? Has venido a sacrificarte a ti mismo, a quemar tu fe cristiana en el fuego del altar (Sobre los Caídos, 8).

			Sin embargo, otros confesores soportaron con firmeza el dolor, y su fe quedó en pie aun cuando sus cuerpos dolientes desfallecían. Cipriano recuerda con simpatía esta confesión:

			Mi mente se mantuvo firme. Mi fe estuvo fuerte, mi alma luchó largamente, inconmovible por los dolores torturantes (Sobre los Caídos, 13).

			El procedimiento en los juicios contra los cristianos tenía cuatro etapas: acusación, instrucción del proceso, sentencia, y las penas aplicadas. En la primera etapa, el magistrado local enviaba al cristiano con su elogium (informe del proceso), que contenía el capítulo de acusación, al prefecto de la provincia. Este funcionario se ocupaba del interrogatorio, que para los cristianos versaba únicamente sobre si eran y querían continuar siendo cristianos. Todos los delincuentes podían defenderse; pero al cristiano no le quedaba otra alternativa: apostatar o sufrir la pena que le impusiera el magistrado. La sentencia trataba únicamente del crimen de ser cristiano e imponía la pena, que podía ser el destierro, trabajos forzados, torturas, o la pena capital (muerte de cruz, a espada, hoguera, lucha con fieras, etc.)

			Los mártires 

			Los mártires fueron aquellos cristianos que no sólo sufrieron por causa de su fe, sino que murieron por ella. La palabra mártir viene del griego maduro, que significa testigo. En un sentido muy real, para aquellos hombres y mujeres que murieron violentamente, su mejor manera de testificar de Cristo y decir “ creo en Él” fue estar dispuestos a morir por el.

			Los testimonios que nos trae la historia son numerosísimos, Nos limitamos tan sólo a uno de ellos, que sirve para ilustrar lo que se multiplicó por miles de casos.

			Corría el año 203. Septimio Severo había lanzado una de las persecuciones más sangrientas que se recuerden en contra de los cristianos. En un grupo de cinco catecúmenos hechos prisioneros se encontraba una joven de nombre Perpetua. Su crimen no sólo era el de ser cristiana, sino el de haberse convertido hacía poco tiempo. Era de buena posición social y madre de un niño recién nacido. Su padre procuró convencerla de que abandonara su fe y salvara así su vida. Ella le respondió que ello era tan imposible como querer cambiar su nombre. Ella tenía el nombre de cristiana, y no podía cambiarlo. El proceso fue largo, hasta que finalmente Perpetua fue llevada al circo. En la arena fue embestida por una vaca salvaje. Después de la primera corneada, la joven se arregló el vestido deshecho y pidió que le permitieran recoger su cabellera, porque la cabellera suelta como se la habían dejado era señal de duelo, y para ella aquél era un momento feliz. Por fin, se acercó un verdugo para terminar con ella a espada. El hombre temblaba y no acertaba a herirle de muerte. Ella le tomó la mano y se la dirigió para que la hiriera en la garganta.

			El método misionera más efectivo

			Los sufrimientos de los confesores y la muerte de los mártires fue un factor de tremendo poder evangelizador. Tertuliano desafiaba a los perseguidores de sus días con estas palabras:

			Cuanto más a menudo somos segados (muertos) por vosotros, tanto más aumentamos. Muchos de vuestros propios escritores enseñan a los hombres a enfrentar el dolor y la muerte con bravura, pero no ganan discípulos como lo hacen los cristianos, maestros no por palabras sino por hechos.

			En verdad, muchos paganos se hicieron cristianos al ver la manera asombrosa con que los creyentes morían por su fe. Así ocurrió en el caso de los últimos mártires bajo el Imperio Romano, poco antes de la llegada de Constantino al poder. Cuarenta soldados en Sebaste (Capadocia) se rehusaron al sacrificio pagano. Fueron desnudados y metidos en una pileta con agua helada, mientras se prometía un baño de agua tibia a quienes se arrepintieran. Sólo un joven, medio congelado, salió para meterse en el baño templado. Uno de los guardias al verlo, rasgó sus vestidos y ocupó el lugar vacío junto a los otros treinta y nueve.

			Es por esto que Tertuliano le decía a Escápula:

			Todos los que ven la resistencia de los mártires, se conmueven con algunas dudas, y sienten que deben prestar atención a esta cuestión. Entonces, cuando encuentran la verdad, se enrolan como discípulos.

			En América Latina hoy, en general, no hay persecuciones como las de aquellos siglos. No obstante, ¿no necesitamos algo del temple de aquellos cristianos, para quienes sufrir por Cristo era el honor más alto que podía concedérseles? ¿No nos brindan con su firmeza ante la represión y la muerte un ejemplo digno de seguir frente a las difíciles tensiones a las que hoy nos vemos sometidos en nuestro continente como hijos de Dios? Tertuliano dijo que la sangre de los mártires es semilla de la Iglesia puesto que mientras más se la derramaba más cristianos había. Esta es una verdad vigente también en nuestros días.

		

	


	
		
			LITURGIA

			La adoración desde 
la perspectiva de los Salmos

			Eduardo M. Ramirez

			LOS SALMOS han sido y todavía son una de las porciones de la Biblia más utilizada por los cristianos. Son leídos en momentos de tristeza o alegría, personalmente o en grupo, en el culto público o el devocional privado. La riqueza de los Salmos es inmensa y puede suplir las necesidades en incontables situaciones.

			En el culto a Dios, los Salmos, junto con los himnos y las oraciones, han ocupado un lugar importante. Esto no es nada nuevo. Por el contrario, tanto se remonta a la antigüedad el uso de cantos en la adoración que no es posible establecer un origen cierto. Muchos reconocen a David como el estructurador e incentivador del culto a Dios como lo conocemos en la Biblia. No hay duda que David es un hito importante en la formación del salterio, por ser él mismo poeta y músico, y por ser la música y la poesía los elementos que más utilizó en su adoración a Dios.

			El centro de la adoración

			La adoración está siempre dirigida a Dios. Para los salmistas era imposible que otra persona u otro elemento fuera el destinatario de la adoración. Como lo expresa David en el Salmo 72.18: “Bendito sea Dios, Señor y Dios de Israel, el único que hace grandes cosas”. En otra ocasión David con otros poetas y músicos canta el Salmo 96 comparando a Dios con otros dioses, y llega a la conclusión de que el Señor es “más terrible que todos los dioses” y que “los dioses de otros pueblos no son nada” (4b y 5a),

			Podemos afirmar que para los salmistas la prioridad del culto era la adoración a Dios. El receptor de la adoración siempre era Él, aunque las causas que la motivaban pudieran variar. Un hecho histórico relativo a la vida de la persona o del pueblo era un motivo significativo para alabar. La acción de Dios en favor del individuo y del pueblo motivaba a éstos a la adoración. Dios era el único receptor, pero también el centro de los acontecimientos. Era al mismo tiempo la causa del culto (por su acción) y el destinatario del mismo (por ser el único digno de ser alabado). Esta prioridad a la que nos hemos referido es ampliada en el artículo de Mervin Breneman en este mismo número de MISIÓN.

			Adoración individual y comunitaria

			Uno de los modos más comunes de clasificar los Salmos es de acuerdo a su género literario. La Biblia de Jerusalén distingue cuatro categorías: los himnos, las súplicas, las acciones de gracias y los géneros mixtos. Esta clasificación nos permite ver la riqueza del material de adoración que encontramos en los Salmos y superar así algunos de nuestros prejuicios o mal uso de los mismos.

			La cultura occidental, preñada de individualismo, nos ha incentivado a ver únicamente el aspecto individual del salterio en detrimento de su aspecto comunitario. No se trata de negar arrestar importancia a la adoración privada, sino„de afirmar que para los salmistas el mejor culto de adoración era el de la congregación del pueblo como un sólo hombre delante de su Dios. Quien adora no es el individuo sino todo el pueblo en unidad física y afectiva: “¡Vean qué bueno y agradable es que los hermanos vivan unidos!... Allí es donde el Señor envía la bendición de una larga vida” (Salmo 133.1 y 3b).

			El culto a Dios es el momento en que la comunidad toma mayor sentido de su razón de ser. Llega a ser una comunidad en cuanto coloca a Dios en el centro mismo de su actividad. Para esto Dios se manifiesta a su pueblo bendiciéndolo con su presencia. Por esta razón la comunidad adquiere una dimensi6n trascendente que se verá reflejada en las relaciones comunitarias, en su misión y, por supuesto, en su culto.

			Contenido teológico de la adoración

			El énfasis comunitario que acabamos de señalar se fundamenta en la formación de cada miembro de la comunidad. Si no fuera así, se caería en la masificación de la persona; como si la comunidad fuese el fin y las personas tuviesen valor en virtud de que participan en ella. Pero no encontramos esto en los Salmos. Dios se presenta como un Dios personal, preocupado por quienes le adoran: “El Señor es -mi pastor, nada me falta” (Salmo 23.1). Y continúa el Salmo 23 relatando la obra personal de Dios, detallando aspectos de la vida cotidiana como el alimento, el descanso, los peligros. Pero no es el único Salmo que nos presenta un Dios personal y preocupado por la persona; otros ejemplos son las plegarias personales (Salmos 70, 86, 88), las confesiones de pecado (Salmos 32, 51), las alabanzas (Salmos 9, 89). La preocupación por la persona es un principio aplicable a nuestros cultos, donde con facilidad podemos caer en la masificación de los participantes. La responsabilidad recae en quienes tienen a su cargo la dirección del culto y al planearlo no toman en cuenta a las personas que participan en él. Una visita mental a cada uno de los participantes puede ser suficiente para descubrir elementos significativos que evitarán un culto masificado, despersonalizado.

			Un segundo elemento teológico es la memoria de hechos históricos presentes tanto en los Salmos cúlticos como en los individuales. Para los salmistas, Dios es el Señor de la historia y en ese carácter ejerce su gobierno soberano. El pueblo de Dios, en consecuencia, incorpora los hechos o intervenciones de Dios en la historia como motivos de alabanza. En este contexto, adorar es realizar un balance del actuar de Dios en su pueblo y en la sociedad. Un ejemplo de esto es el Salmo 78, en el cual Dios es el centro de la acción de gracias. Los primeros cuatro versículos son un llamado al pueblo a prestar atención a la enseñanza; luego comenzando desde Jacob recorre la historia del pueblo hasta los días de David.

			También este principio es aplicable al culto. No buscamos confeccionar una simple enumeración de eventos históricos, sino el reconocimiento del obrar de Dios en los hechos. Este reconocimiento puede relacionarse con eventos de la historia inmediata de la congregación que adora, o aun remontarse al comienzo, a la creación del mundo. Sea en el pasado inmediato o en el re-moto, se reconoce al mismo Dios, lo que produce en las personas un sentido de pertenencia a un pueblo. La adoración, que está dirigida a Dios, produce en consecuencia el reconocimiento de la herencia que tienen los creyentes, sus antepasados y su razón de ser. Al recordar los hechos históricos, el pues descubre su misión, que es la que le imprimió el Señor de la historia.

			Finalmente, los Salmos tienen una función docente. Los salmistas transmitieron conceptos teológicos de manera simple, sin perder su significado profundo. Cada Salmo contiene una síntesis teológica expresada en términos populares, poéticos y .musicales. Este fue el modo en que se transmitieron conceptos a todas las edades, a todas las personas sin distinción. Con gran originalidad, el culto también era formativo: desarrollaba conceptos teológicos y al mismo tiempo expresaba adoración. Además, y este es un elemento aun más importante, se educaba a la gente acerca, de un Dios real por medio de un acto real; se le enseñaba a actuar por medio de la acción con finalidad. Reconocemos en los Salmos no sólo un lenguaje accesible a todos sino también una formación relevante y aplicable a la vida.

			Es incuestionable la relevancia de estos conceptos para el culto en la iglesia. Para algunos, adorar es eliminar elementos formativos; para otros, es simplemente estar en un estado de ánimo o, en el peor de los casos, cantar y orar sin sentido alguno. El desafío que nos presentan los Salmos es a guiar al pueblo en la alabanza para que reconozca a Dios como soberano y que al hacerlo, como consecuencia inevitable, cada persona se identifique con un pasado rico y significativo y así comprenda mejor el actuar de Dios en su vida, en la historia y en su congregación.

		

	


	
		
			DOCUMENTO

			Los cristianos y la acción política 

			Declaración de Jarabacoa

			BAJO LA DIRECCIÓN de Dios y convocados por la Fraternidad Teológica Latinoamericana, un grupo de evangélicos, entre ellos teólogos y políticos de América Latina, nos reunimos en la localidad de Jarabacoa, República Dominicana, del 24 al 28 de mayo de 1983 para reflexionar en torno al tema “La Teología y la Práctica del Poder”. Hemos gozado del compañerismo cristiano y de las Rendiciones derivadas del intercambio de experiencias diversas.

			Reconocemos nuestras limitaciones pasadas y presentes para relacionar nuestra fe cristiana con una acción política concreta.

			Reconocemos y lamentamos la generalizada apatía e indiferencia del pueblo evangélico latinoamericano hacia las realidades sociales y políticas de nuestros países. Somos conscientes de que diversas razones han influido para esta apatía e indiferencia. Sin embargo, identificamos un reciente interés en estos asuntos como una evidente acción del Espíritu Santo, por lo cual dicho interés debe ser profundizado y alentado.

			El diálogo creativo y la reflexión sería desarrollados en nuestro encuentro nos han llamado, una vez más, a responsabilizarnos en el campo político, no a pesar de nuestra fe, sino por causa de ella.

			Reafirmamos nuestra firme convicción de fe en las Sagradas Escrituras y dentro de la tradición de la Reforma proclamamos el señorío de Cristo sobre el individuo y la iglesia. Con la misma fuerza confesamos que Él es el Señor de toda realidad creada. Consideramos que el poder redentor y renovador de Cristo no sólo afecta al individuo, sino también a las esferas social, económica, cultural y política en las que éste se desenvuelve.

			Creemos que es en el campo político donde menos hemos llevado, a pesar de su importancia, las respuestas que Dios ofrece en su Palabra. Con el Pacto de Lausana, proclamamos que “la salvación que decimos tener debe transformarnos en la totalidad de nuestras responsabilidades personales y sociales. La fe sin obras es muerta”.

			Como discípulos de Cristo sentimos que su mandato de “ir por todo el mundo y hacer discípulos” involucra, además de la proclamación y como parte de ella, el cumplimiento de una misión de encarnación y servicio. Nuestro lugar está en el mundo, donde debemos actuar como sal y luz.

			Somos conscientes de que para desarrollar esta tarea necesitamos contar con la presencia permanente del Señor, que vive y es victorioso. Con la fuerza de su Espíritu obtendremos sabiduría y recursos para obrar conforme a su voluntad en medio de los tiempos.

			Como fruto de estas reflexiones, y con espíritu de humildad y amor cristiano, nos atrevemos a presentar al pueblo evangélico latinoamericano esta Declaración.

			I. PRINCIPIOS BÍBLICO-TEOLÓGICOS 

			1. La creación

			1.1 Dios es el creador y sustentador de todas las cosas y asimismo el Señor de su creación y de la historia.

			1.2 Dios creó al ser humano como la culminación de toda su obra, y lo dotó de una dignidad que trasciende cualquier factor circunstancial.

			1.3 El ser humano fue creado para vivir en comunidad y sólo alcanza su desarrollo pleno en relación de amor con los demás (en familia, iglesia, pueblo, etc.).

			1.4 El ser humano fue hecho por Dios con la capacidad para realizar un trabajo creativo y hallar en éste una fuente de placer, realización personal y satisfacción de sus necesidades básicas.

			1.5 El ser humano fue creado como mayordomo de la tierra, con la responsabilidad de cultivarla y de utilizar sus recursos para la gloria de Dios y para su propio bien.

			1.6 El orden político ha sido provisto por Dios como un medio de ordenamiento de la vida en sociedad, de tal modo que cada miembro de esta se realice plenamente en relación con Dios, con la creación, con sus semejantes y consigo mismo.

			2. El pecado

			2.1 El ser humano como ser libre optó por romper el pacto original con Dios y de allí proviene su alienación básica respecto a su Creador, al orden natural, a sus semejantes y a sí mismo.

			2.2 Al rechazar a Dios, el ser humano perdió la gloria de su dignidad.

			2.3 Al desplazar a Dios del centro de su existencia, el ser humano se hizo necio, se envaneció con sus propios razonamientos y se entregó a sistemas y estructuras que ofrecen una falsa seguridad. Su pecado adquirió así una dimensión social.

			2.4 La autoridad política ha sido ordenada por Dios como medio de preservar la vida en sociedad,’ mitigando los efectos del egoísmo y poniendo límites a la violencia social

			3. La redención

			3.1 Jesucristo, Dios encarnado, se nos ofrece como redentor y como paradigma perfecto para todos los hombres y mujeres, a fin de que en Él se forme la Nueva Humanidad.

			3.2 La iglesia es el cuerpo de Cristo, a través del cual Dios penetra en el mundo con su mensaje de conversión y santificación por el Espíritu Santo.

			3.3 La principal tarea de la iglesia es capacitar a los creyentes para ser hombres nuevos que reflejen el carácter de Cristo, que manifiesten el Reino de Dios.

			3.4 La iglesia no está llamada a elaborar propuestas políticas específicas, ni a identificarse con ningún sistema de organización social, ni a formar partidos políticos.

			3.5 La iglesia si está llamada a solidarizarse con las luchas humanas para superar la opresión, la miseria, la ignorancia, etc. Por eso, la iglesia tiene un rol profético que la lleva a denunciar los sistemas injustos y a colaborar en la construcción de una sociedad más justa y fraterna.

			3.6 El Estado guarda relación con el propósito de redención de Dios, ya que tiene la tarea de crear un ambiente de tranquilidad y paz que haga posible la proclamación del evangelio en palabra y acción.

			4. Perspectiva escatológica

			4.1 Toda la misión de la iglesia ha de realizarse con una oración al Señor: “Venga tu Reino”. Con esto la iglesia expresa lo interino, lo inacabado de su misión, pues se espera que el Señor en su venida purifique y perfeccione todo lo que haya hecho en su nombre.

			4.2 A la vez, la expectativa escatológica de la iglesia relativiza todo sistema económico y toda forma de .gobierno, pues cualquier sociedad, por mucho que supere a la que le precedió, no es la patria definitiva que los cristianos anhelan, es sólo una patria temporal entre tanto que viene en plenitud el Reino de Dios.

			II. PRINCIPIOS PARA LA ACCIÓN POLÍTICA

			Los principios fundamentales sobre los cuales entendemos que deben actuar los cristianos desde la perspectiva de su compromiso con el Reino de Dios son:

			1. El valor de la persona

			El ser humano es la realidad suprema y final en el marco del orden temporal. Su existencia plena es el fin último de toda aspiración y organización social. Jamás debe ser considerado como un medio o colocado como valor secundario. El desarrollo integral de la persona debe ser una realidad cierta para todo ser humano sin distinción de sexo, edad, raza, credo, ideología, nacionalidad o condición social. El fin de toda acción política debe ser el de hacer posible para todo hombre, mujer y niño una vida humana plena.

			2. La verdad

			La práctica de la verdad es fundamental para toda relación humana y, en consecuencia, para toda convivencia social. Sin el imperio de la verdad, la vida social se torna caótica y anárquica. Sólo la vivencia plena de una sólida integridad moral nutrida por la verdad puede ser garantía de orden, libertad y justicia. La verdad como actitud disciplinada hacia la realidad, debe ser el origen y la meta de toda acción política orientada hacia una vida humana plena. A su vez, es la verdad el medio por el cual se puede lograr la realización plena de la vida humana que la política se propone alcanzar con su acción.

			3. La libertad

			La libertad es imposible sin la práctica de la verdad. Es derecho inalienable de todo ser humano y el valor mayor de su existencia como taL Es la capacidad que tiene cada ser humano de vivir y actuar en forma plena como persona sin imposiciones arbitrarias. Esta capacidad se extiende hasta el punto en que llega el derecho que tienen sus semejantes a ser también personas plenas y completas. Todo programa de acción política deberá ser cuidadoso en reconocer la capacidad de cada ser humano de desarrollarse para su realización como persona, y deberá facilitar todas las oportunidades y estímulos posibles para ello.

			4. La justicia

			La justicia es imposible si la verdad y la libertad se ven frustradas. En un orden de derecho, la justicia es la aplicación de la ley con el fin de que cada persona logre la realización de sus derechos y cumpla la imposición de sus deberes en la sociedad. Para que estos fines se realicen, la administración de la justicia deberá ser imparcial, equitativa, accesible, independiente, rápida y eficaz. Habrá justicia allí donde todo ser humano encuentre en el orden jurídico un recurso donde ampararse del abuso y donde defenderse del atropello de sus derechos. Una acción política justa es aquella que vela para que la justicia alcance a todos, especialmente a los pobres y marginados de la sociedad. Deberá, además, guiarse por un alto sentido social a fin de asegurar la desaparición de las odiosas desigualdades en el disfrute de los bienes y servicios, las cuales lesionan a la persona en su dignidad de criatura a la imagen de Dios.

			5. La paz

			La paz es hija de la verdad, la libertad y la justicia. Como tal, es el resultado de la reconciliación de los elementos dispares de la sociedad, sin que estos renuncien a su identidad ni se elimine la heterogeneidad. La paz sólo es real y duradera cuando surge de un pluralismo en el que la unidad se verifica en la diversidad. Una acción política responsable procurará desarrollar un pluralismo que, con su riqueza de matices, enriquezca el cuerpo social y ofrezca a todos la oportunidad de hacer su contribución particular para el bien general.

			6. La solidaridad

			La solidaridad es la expresión concreta de la voluntad fraternal de seres humanos que viven en un orden de verdad, libertad, justicia y paz. El sentimiento de mutua dependencia con miras al logro del bien común es básico para el establecimiento de un orden social justo. Nadie puede ser plenamente feliz si los demás no lo son. Una acción política solidaria será aquella que sepa conjugar la capacidad y la acción de los diferentes elementos constitutivos de la sociedad, a fin de que todos cuenten con las posibilidades de la más plena realización como personas.

			7. La democracia

			La democracia es un sistema de convivencia social par el cual una sociedad se organiza en base a la participación libre y responsable de todos sus componentes en la toma de decisiones y en la ejecución de las mismas. Como tal, la democracia es el mejor camino para el logro de una sociedad en la que se impongan los valores supremos que coadyuvan al desarrollo de la persona humana. Esto significa que la democracia es un estilo de vida que respeta el ejercicio de todos los derechos inherentes al ser humano. Para una acción política democrática, la democracia no puede quedarse en expresiones de simple corte jurídico o político sino que incluye la dimensión económica y social.

			8. La política

			La política es una realidad ineludible ya que es la esfera natural de la vida humana que facilita el completo ejercicio de la dimensión propia del hombre en el plano social. La política es un instrumento adecuado para el desarrollo de la verdad, la libertad, la justicia, la paz, la solidaridad y la democracia entre los hombres. Por ser un medio y no un fin, la política tiene que ver con la situación, la organización, la competencia y los derechos propios de los seres humanos en el logro de los fines que lleven al bienestar, general.

			9. La sociedad civil y la sociedad política

			Es la voluntad de Dios que las personas, para lograr su pleno desarrollo como tales, se asocien, La familia es la primera y más importante de las asociaciones que así surgen y que toman distintas formas, tales como, sindicatos, gremios profesionales, partidos, etc. Es posible, pues, considerar como natural que los hombres que habitan un mismo territorio puedan soberanamente decidir sobre los asuntos que les competen. De este modo, todos los ciudadanos forman parte del Estado, con los consiguientes derechos y deberes. El gobierno es el conjunto de las instituciones que hacen posible la administración del Estado ejerciendo un poder que le es delegado por dichos ciudadanos. Los gobernantes son las personas designadas para el manejo de las instituciones del Estado. Es importante no confundir la lealtad debida al Estado con la que se debe otorgar al gobierno o a los gobernantes.

			III. AREAS PARA UNA ACCIÓN POLÍTICA
RESPONSABLE

			A la luz de los principios bíblico-teológicos y los de acción política, consideramos necesario tomar en cuenta las siguientes áreas para una acción política responsable:

			1. El individuo

			1.1 La persona es el objeto preferido del amor de Dios, quien es el único que tiene derecho sobre su vida e integridad, Por ello, repudiamos cualquier forma de represión de carácter político, que se manifieste mediante prisiones, desapariciones, torturas, deportaciones, despojos y muerte.

			1.2 La función primordial del Estado es asegurar a los individuos derechos fundamentales, tales como el derecho a la vida, a la libertad, a la alimentación, al trabajo, a la salud, a la vivienda, a la educación, a la libre asociación, y a creer o no, conforme a los dictados de su conciencia.

			1.3 Dios creó al ser humano como hombre y mujer, Repudiamos firmemente el grado de explotación machista de que ha sido objeto la mujer en América Latina. Propugnamos la igualdad jurídica, laboral, profesional, educativa, moral y cultural de todos los seres humanos.

			1.4 Afirmamos los derechos humanos en todo el mundo y reconocemos la autoridad de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) y organismos similares para promover el respeto a los mismos.

			2. La familia

			2. 1 Todo ser humano tiene derecho a formar una familia. La familia como unidad fundamental de la sociedad tiene el deber no sólo de procrear, sino también de formar mejores seres humanos y ciudadanos.

			2.2 Consideramos necesaria la vigencia de una patria potestad compartida y de una legislación integral que contemple los derechos de cada uno de sus componentes.

			3. La educación

			3.1 Consideramos la educación como un derecho fundamental del ser humano y un deber que compete a la familia, a la iglesia y al Estado.

			3.2 La educación pública es responsabilidad del Estado y debe ser integral, accesible y gratuita.

			3.3 Propugnamos todo esfuerzo privado que impulse el desenvolvimiento de cada persona por igual.

			3.4 Propiciamos una educación formativa y metodológicamente actualizada al tiempo que rechazamos una educación academicista, utilitarista y contraria a los intereses humanos.

			4. El trabajo

			4.1 El trabajo es un medio por el cual el ser humano se asocia con Dios en su tarea creativa en el mundo. Todo ser humano tiene derecho al trabajo como medio de subsistencia y expresión personal y social.

			4.2 Es deber del Estado adoptar una política laboral que propicie oportunidades de trabajo para todos según su vocación. Percibimos la necesidad de humanizar el trabajo y de poner la tecnología al servicio del ser humano y no a éste al servicio de aquélla.

			4.3 Llamamos la atención a fin de que se establezcan relaciones laborales justas, tendientes a eliminar la situación de pobreza y marginalidad creciente del trabajador urbano y rural.

			4.4 Auspiciamos toda política que se proponga ofrecer un sistema de seguridad social, impedir los despidos injustificados, disminuir las tasas de sub-empleo y desempleo, y resguardar la capacidad adquisitiva del salario real del trabajador.

			5. La economía

			5.1 Entendemos la actividad económica como una relación social que garantiza la satisfacción plena de las necesidades temporales del ser humano. El objetivo de lo económico no se orienta exclusivamente a la ganancia y a la acumulación de capital, sino principalmente a la inversión social y a la producción de bienes y servicios de consumo esencial.

			5.2 Consideramos que los factores de producción (la tierra, el capital, el trabajo y la organización) tienen, por encima de todo, una función social, y su uso, aprovechamiento y explotación deben estar condicionados a los intereses de la colectividad y al conjunto de la nación.

			5.3 La autodeterminación económica es un elemento esencial de la soberanía de los pueblos. Por ello, consideramos como tarea urgente la recuperación, por parte de nuestros países, de las concesiones económicas hechas a grupos e intereses extraños, así como a minorías privilegiadas, que lesionan el patrimonio nacional y son atentatorias a nuestra autonomía.

			5.4 Propugnamos la democratización de la propiedad especialmente de la tierra, por medio de un régimen de tenencia que garantice el acceso a la misma a aquellos que la trabajan.

			5.5 Respaldamos un nuevo orden económico internacional, que asegure la defensa de nuestros recursos naturales y una participación más justa en los mercados. De igual modo insistimos sobre el establecimiento de relaciones financieras equitativas y que los recursos científicos y tecnológicos puedan estar al alcance de nuestros países en términos más favorables.

			5.6 Dada la semejanza de la situación socio-económica de los países latinoamericanos., propugnamos una mayor cooperación e integración económica a nivel regional y continental. De igual modo nos manifestamos en favor de una cooperación más significativa con otros países del mundo que aún no han logrado su desarrollo.

			5.7 Declaramos que al poner Dios al hombre como mayordomo de la tierra no renunció a su señorío sobre la creación. Por eso, nos manifestamos en contra del mal uso del medio ambiente como resultado de una explotación indiscriminada e irracional que amenaza con destruir la base biológica de nuestra existencia, degradando la calidad de la vida.

			6. La salud

			6.1 La salud es la expresión de una vida plena e incluye lo físico así como lo mental, lo social y lo espiritual.

			6.2 La sociedad debe tener una estructura de salud que cubra a todos los individuos de forma adecuada. Sin embargo, reconocemos asimismo la necesidad de que toda la comunidad aprenda a defender su propia salud.

			6.3 La iglesia, a través de organismos de servicio, debe comprometerse con la promoción de la salud,

			7. La cultura

			7.1 Aplaudimos todo esfuerzo privado y del Estado que impulse el desenvolvimiento de los valores culturales y artísticos de las naciones.

			7.2 Impulsamos toda iniciativa que motive la investigación científica, el desarrollo tecnológico, la formación humanística para el bien de los pueblos.

			8. Los derechos humanos

			 Alertados por la triste situación de los derechos humanos en nuestro continente y en consonancia con la Palabra de Dios y la Declaración Universal de los Derechos Humanos:

			8.1 Nos comprometemos a luchar en defensa de las poblaciones indígenas contra el exterminio físico, social y cultural a que son sometidas; por la preservación de sus valores culturales y de los recursos naturales necesarios para la supervivencia.

			8.2 Nos proponemos combatir contra el racismo que afecta especialmente a las poblaciones negras de nuestro continente, contra todo tipo de discriminación social en particular en el campo de la educación, la cultura, las relaciones sociales y el trabajo.

			8.3 Apoyamos una amplia defensa de los ciudadanos acusados de crímenes comunes o políticos, la proporcionalidad entre la pena y el delito, la integridad física y síquica del detenido, y programas de rehabilitación que permitan al exdelincuente integrarse a una vida social útil.

			8.4 Propugnamos medidas en favor de los impedidos a fin de que gocen de condiciones de vida y de trabajo y se integren a las instituciones y procesos sociales; en favor de los ancianos, a fin de que cuenten con el apoyo afectivo y los medios de vida hasta el fin de sus días; en favor de los extranjeros, a fin de que no se vean sujetos a discriminaciones y hostigamientos por razón de su nacionalidad.

			9. Las comunicaciones

			9.1 Reconocemos la influencia de los medios de comunicación en la promoción y afianzamiento de determinados modos de comportamiento, por lo que estos tienen que ajustarse a la afirmación de la dignidad de la persona.

			9.2 Defendemos el derecho de cada persona a estar informada objetivamente, así como a expresar su pensamiento libremente.

			9.3 Declaramos inadmisible la manipulación de los medios de comunicación por parte de determinados intereses particulares o estatales.

			9.4 Los medios de comunicación deben estar al servicio de la comunidad y abiertos a toda manifestación que represente el sentir de sectores minoritarios.

			10. Relaciones internacionales

			10.1 Creemos que es fundamental el establecimiento de una plena cooperación internacional en lo económico, social y político, a través de relaciones bilaterales y multilaterales, res-petando los principios de autodeterminación de los pueblos, la no intervención a la igualdad jurídica.

			10.2 Incentivamos también la necesidad de desarrollar relaciones más amplias con el continente africano, principalmente con sus pueblos de origen luso-español.

			10.3 Nos oponemos firmemente a la carrera armamentista, defendemos la utilización de los medios diplomáticos como forma para solucionar los conflictos internacionales y condenamos terminantemente el uso de la energía nuclear para fines bélicos.

			IV. SUGERENCIAS PRÁCTICAS 
PARA LA ACCIÓN POLÍTICA DE LOS CRISTIANOS

			Sobre la base de los principios bíblico-teológicos y de acción política enunciados, alentamos al pueblo evangélico a actuar de las siguientes maneras en las áreas mencionadas:

			1. Congregaciones locales

			1.1 Intercediendo en oración por la nación y sus autoridades, confesando los pecados sociales y agradeciendo los beneficios otorgados por Dios.

			1.2 Enseñando todo el consejo de Dios y formando hombres y mujeres que vivan en base a los valores del Reino.

			1.3 Sirviendo por todos los medios posibles por amor al prójimo, dando atención especial a los sectores menos privilegiados de la población.

			1.4 Declarando el juicio de Dios respecto a pecados personales y sociales, con miras al arrepentimiento, al perdón y a la reconciliación en Cristo.

			1.5 Estimulando a la consideración de la situación concreta de nuestros pueblos y a la reflexión sobre la responsabilidad cristiana frente a ella.

			1.6 Fomentando entre sus miembros una vida comunicaría que sea modelo para la sociedad toda.

			2. Asociaciones y denominaciones eclesiásticas

			2.1 Fomentando la reflexión y la acción común en torno a intereses y problemas nacionales, regionales e internacionales.

			2.2 Esforzándose por alcanzar un consenso en relación con la identificación de los problemas que plantea la realidad y las soluciones posibles desde una perspectiva cristiana.

			2.3 Auspiciando una educación teológica que contemple la formación política básica de los estudiantes y encuentros que ayuden al pueblo evangélico a tomar conciencia de su papel en relación a la vida nacional.

			2.4 Reivindicando ante las autoridades las aspiraciones legítimas de la comunidad.

			3. Movimientos y grupas especializadas

			3.1 Constituyéndose en movimientos o grupos de estudiantes, profesionales, obreros, empresarios, amas de casa, docentes, y otros, con el propósito de reflexionar y actuar en relación a los problemas de nuestras sociedades.

			3.2 Participando conjuntamente en grupos constituidos como partidos políticos, sindicatos, asociaciones civiles, etc. Esta acción deberá estar en armonía con el evangelio e iluminada por la experiencia histórica de la Iglesia.

			4. Creyentes como individuos

			4.1 Reconociendo la validez de la autoridad que le cabe al Estado y particularmente a sus instituciones para el ordenamiento de la vida en sociedad.

			4.2 Asumiendo sus derechos de elegir y/o ser elegidos y de pedir cuentas a las autoridades establecidas.

			4.3 Pagando los impuestos y cargas tributarias establecidas.

			4.4 Sirviendo responsablemente a la patria toda vez que ésta lo reclame y siempre que ello sea compatible con el señorío de Cristo sobre su vida.

			CONCLUSIÓN

			Al concluir nuestra consulta, alabamos a Dios por haber permitido reunirnos para reflexionar a la luz de su Palabra sobre temas de suma importancia para la sociedad y la Iglesia en América Latina. Nos hemos sentido abrumados por la complejidad de los problemas sociales considerados. Hemos tomado conciencia de las limitaciones propias y del pueblo evangélico del cual formamos parte, Hemos reconocido nuestra necesidad del perdón de Dios por nuestra falta de sensibilidad cristiana en relación a la difícil situación que viven nuestros pueblos. A la vez, hemos sido enriquecidos por la comunión mutua. Hemos profundizado nuestra comprensión de las demandas del Reino de Dios en este momento crítico de nuestra historia. Hemos renovado nuestro compromiso con el Señor Jesucristo, con su Iglesia y con las naciones en las cuales Dios nos ha colocado para serle testigos. Hacemos un llamado a todos nuestros hermanos y hermanas en Cristo a unirse a nosotros en el propósito de orar y trabajar en el poder del Espíritu Santo a fin de que el Reino de Dios se manifieste más plenamente en nuestra sociedad. A quinientos años del nacimiento de Martín Lutero, afirmamos que nuestra justificación es por la gracia de Dios por medio de la fe. Asimismo, oramos que la fe nuestra y del pueblo evangélico en América Latina sea siempre la fe que obra por el amor y se goza en la esperanza de cielos nuevos y tierra nueva, en los cuales mora la justicia. ¡A Dios sea la gloria por los siglos de los siglos! ¡Amén!
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